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	Sinopsis

	    Una mirada, un sentido momento, y eso fue todo lo que tuvieron. ¿Pueden olvidarlo, o fue suficiente para invadir sus almas y convertirse en parte de ellos? 

	    Franco: No tenía ni idea de que, cuando decidí dar las gracias al chef por una deliciosa comida, iba a perder mi corazón por la mujer más hermosa que jamás haya existido. Nuestro breve encuentro se interrumpió, pero prometí que volvería. Normalmente suelo ser un hombre de palabra. Sin embargo, el destino me lo quitó de las manos y me alejó de la mujer que nunca podré olvidar.  

	    Dos años. Dos largas y dolorosas vueltas alrededor del sol y del día, y ella sigue viviendo dentro de mi alma. Poco a poco dejé que la depresión se instalara hasta que la opción de esconderme me fue arrebatada. Ella ha venido a mí, y la bestia que vive en este castillo teme no dejar ir a su Belle.  

	    Isabelle: Una vez. Eso fue todo lo que necesité para que mi corazón perteneciera a Franco Fiore, el hermano de mi jefe. ¿Quién iba a decir que me enamoraría de un hombre en un breve encuentro, para que luego me arrancara el corazón del pecho con su accidente? Los días se convirtieron en meses, y ahora, después de dos años, él y yo por fin nos vamos a reunir. ¿Me rechazará? ¿Se acordará de mí? Lamentablemente, nunca pude olvidarlo, y hoy, puede que se me rompa el corazón para siempre si él no siente lo mismo. Si tan sólo pudiera superar esta repentina tormenta de nieve.  



	



	Capítulo 1

	Franco

	—La cena estuvo fabulosa, Fabio. —Mi hermano sonríe con orgullo. Somos de Rochester, así que nunca había estado en este local. Es una maldita pena que sea la primera vez desde que mi hermano abrió Fiore's que tengo un momento para pasarme por allí, pero el trabajo siempre me ha mantenido fuera de Buffalo, que no está para nada lejos de casa. Somos originarios de Italia, pero cuando éramos niños, mi padre trasladó a la familia al norte del estado de Nueva York para buscar otras oportunidades, dejando a mi tío a cargo del viñedo familiar.  

	—Grazie, Franco. Fue mi chef, Isabelle. Ella creó el plato que has comido esta noche. —Nunca lo había visto sonreír con tanto orgullo. Me pregunto si hay algo más en la chef que su maestría en la cocina. ¿Podría estar él enamorado de ella?  

	—¿Podemos conocerla? —No suelo ser de los que conocen al chef, pero esta ha sido la mejor comida que he probado. En serio, sigue viva en mi lengua. Creo que no me concentré en nada de lo que dijo Mia en toda la cena, algo que no suelo hacer. Además, si él siente algo por ella, prefiero juzgar su carácter mientras tengo la oportunidad.  

	Tanto Mia como Fabio me miran con extrañeza. —De acuerdo. Aunque no puedo dejar que me la robes. Julian es el hábil chef a tu disposición. —Es uno de los chefs que trabaja en el local de Rochester, más cercano a casa, pero no tiene nada que envidiar a esta chef.  

	—No seas ridículo. Sólo quiero dar las gracias a la artista —le explico. Es extraño que quiera hacerlo, pero siento la necesidad de conocerla y darle las gracias.  

	—Bien. Deja que traiga a Isabelle. —Asiente con la cabeza y se dirige a la cocina para traer a la increíble chef. Una tensión que no entiendo me llena, como si estuviera a punto de alcanzar algo. Es como la sensación que tengo justo antes de cerrar un trato. 

	Mia abre su tableta y repasa mi agenda de la semana. Soy un promotor inmobiliario, y ella es mi extremadamente talentosa asistente. —Así que tienes todo listo para tu vuelo de mañana. No sé por qué insistes en hacer este viaje, pero me alegro de no ir contigo. —Ella sacude la cabeza ante mi insistencia en volar. Odia volar y prefiere un largo viaje en coche.  

	—Entiendo que odies volar, especialmente en helicóptero, pero lo he hecho mil veces. —No es mi modo favorito de viajar, pero a veces es la mejor manera de llegar a algún lugar cercano, y más cuando eso satisface a los clientes.  

	—Sí, bueno, el Sr. Morimoto estará encantado de hacer una visita guiada, y tal vez cierre el trato. —Ese es el propósito de este vuelo. Él está ansioso por vender las propiedades de su compañía para poder retirarse en paz sin que sus hijos se peleen por su herencia. La codicia es fuerte, y la pereza es doblemente intensa.  

	—Debería hacerte venir sólo para cerrar el trato. Llevas semanas hablando con él por teléfono. Creo que está medio enamorado. —Sus ojos azules brillantes se abren de par en par con horror ante esa idea.  

	—Tiene como noventa años —sisea mi prima, apuntando su tenedor hacia mí como advertencia.  

	—Sólo tiene sesenta y cinco —la corrijo, levantando las manos en señal de rendición.  

	—No importa. Paso. —Se ríe y bebe un trago de su vino. La puerta de la cocina se abre y Fabio entra de nuevo en la habitación. Es tan alto que no puedo ver a la chef detrás de él.  

	—Tú te lo pierdes... —las palabras se congelan en mi lengua cuando Fabio se aparta.  

	Imposible.  

	El corazón me late tan fuerte que lo oigo en mis oídos. Mide unos 1, 60 metros, tiene el pelo largo y rubio, y los labios carnosos. Hay algo en la forma en su esbelta figura que me atrae mientras camina nerviosa hacia mí. ¿Cómo puede ser tan pequeña y tener un don tan grande?  

	—Franco, esta es mi chef titular, Isabelle Jones. —No reacciono a sus palabras porque no puedo apartar los ojos de los suyos, de color verde claro y llenos de sorpresa. Nos quedamos mirando en silencio, dejando que el mundo desaparezca a nuestro alrededor, o al menos yo lo hago. La cadencia constante de mi corazón late a doble velocidad. ¿Ella también siente la insana atracción? ¿Puede oír el zumbido de mi cuerpo por ella? 

	—Hola, Sr. Fiore. —Su voz es suave, un poco temblorosa. Tiene que sentir esta... esta energía magnética. Necesito que la sienta, que le dé la bienvenida.  

	—Franco, por favor —insisto.  

	—Franco —repite como una caricia.  

	—Isabelle, la comida estaba fabulosa. —Habría sabido mejor si me la hubiera comido de ella, lamiendo la salsa de sus pechos gordos que presionan contra su chaqueta de chef. Mis ojos se fijan en cada centímetro de ella.  

	Su pelo rubio está recogido en un moño en la parte superior de la cabeza, donde tiene dos pasadores en forma de palillo que lo atraviesan. Se pasa la lengua por los labios rosa pálido, humedeciéndolos como si los estuviera preparando para mí.  

	Siento un profundo deseo de saborearlos hasta que se quede sin aliento y me pida más.  

	Me pongo de pie, sin importarme que mi gruesa polla se vea presionando contra mis pantalones, porque tengo que reclamarla antes de irme. —Eres talentosa y hermosa. 

	Ella mira ligeramente a la derecha de mí a mi prima y luego de nuevo a mí. —Es mi asistente y mi prima. 

	—Oh.

	Acaricio los lados de su cara, manteniendo sus ojos como quiero, sobre mí. —Sí, oh. Voy a besarte, Isabelle —susurro. No espero su autorización porque puedo ver el mismo hambre en sus bonitos ojos. Mi boca se cierra sobre la suya, saboreando sus suaves labios. Mis oídos resuenan con el sonido de mi corazón golpeando contra mi pecho mientras deslizo mi lengua entre sus labios jadeantes. Necesito todas mis fuerzas para calmarme y poner fin a nuestro apasionado momento.  

	—Franco —gime cuando finalmente me retiro. Mi pulgar acaricia un camino desde su sien hasta su barbilla.  

	Definitivamente esto es lo que tengo en mente para el futuro. He encontrado a mi otra mitad y sólo ella puede completarme.  

	No puedo recuperar el aliento para decir otra cosa. Estoy a punto de pedirle que se siente y nos acompañe a tomar el postre -que no quiero- cuando un grito y el sonido de un metal golpeando el suelo llegan desde la cocina.  

	Sonríe alegremente antes de inclinar la cabeza con un encogimiento de hombros, dando un paso atrás. —Por favor, discúlpenme. Me alegro mucho de que te haya gustado la comida. Aunque nunca me habían dado las gracias de esa manera. 

	La estrecho entre mis brazos, con una mano en la nuca y la otra sujetando su cintura. —La comida estaba increíble, pero si otro hombre intenta besarte, lo mataré. Volveré pronto, Isabelle. —La beso suavemente una vez más antes de soltarla. —No hagas planes para Navidad o cancela los que tienes. 

	Se gira y sonríe. —De acuerdo. Buenas noches, Franco.

	—Buenas noches, mi esposa —le digo a su espalda mientras desaparece en la cocina. Es una promesa que pienso cumplir. Después de mi reunión de mañana, la recogeré y me la llevaré a su nueva casa, donde empezaremos nuestra vida juntos. 

	—Lo siento, Franco, Mia. Yo también tengo que volver allí. Es realmente genial haberlos visto a los dos. Y seguro que luego hablaremos de esto. —Me guiña un ojo antes de volver corriendo a la cocina. 

	El valet se detiene con mi camioneta y ayudo a Mia a entrar antes de correr hacia el lado del conductor. Por suerte, Fabio mantiene la zona seca, pero parece que la nieve ha llegado para los próximos dos días. —¿Me vas a explicar de qué iba eso? —pregunta Mia mientras me abrocho el cinturón de seguridad. 

	No digo una palabra hasta que nos alejamos, intentando formular una mentira, pero en su lugar digo: —No empieces a llamar a tu madre y a cotillear. —Eso es lo último que necesito. Mi madre y Zia encontrarían el camino hasta aquí para ver a Isabelle antes de que pueda salir del trabajo mañana.  

	—Bueno, para que lo sepas, estoy deseando que finalmente te cases. Tal vez seas un jefe menos gruñón. Todo lo que necesitamos ahora es que Fabio encuentre a alguien. Aunque me sorprende que no se haya lanzado a reclamar a esa chef primero. 

	—¿Estás intentando que mate a mi propio hermano? 

	Mia se ríe y dice: —Es una broma. Relájate, cavernícola.

	—Entonces, ¿dónde te dejo? 

	—En mi apartamento. No voy a casa de mis padres hasta mañana. —No vivimos muy lejos el uno del otro en Rochester, a un kilómetro y medio del lago Ontario. Mis padres también viven al final de la carretera en la casa en la que crecimos.  

	—Bien. Entonces repasemos los planes para la semana. 

	—Me parece bien. Después de la reunión de mañana con el Sr. Morimoto, tienes una cita el martes con RRHH sobre las bonificaciones por vacaciones. 

	—Lo cual es una pérdida de tiempo. Siempre doy lo mismo, y ella me discute que es demasiado. 

	—Por supuesto. —Mientras hacemos el largo viaje de vuelta nos centramos en el trabajo, dejando de hablar de Isabelle. No puedo ni pensar en Isabelle sin que mi polla se endurezca, presionando firmemente contra mi cremallera. Amenaza con romper el costoso material y la experta artesanía con lo dura que está, así que es mejor que evite todo pensamiento sobre Isabelle hasta que llegue a casa.  

	El tiempo se está volviendo una mierda, ya que la Navidad está a la vuelta de la esquina. ¿No sería maravilloso celebrar las fiestas junto al fuego con Isabelle? Me estoy adelantando y, francamente, no me importa. Dentro de dos días, volveré para invitarla a salir, o tal vez para rogarle que sea mi esposa. En cualquier caso, iré a por ella.  

	Por fin llego a su apartamento, no muy lejos de la oficina, que es genial en los días fríos. —Aquí tienes. Te llamaré mañana con cualquier pregunta. 

	—Te espero. —Sonríe y me da un abrazo, que me toma por sorpresa. —Espero que no nos veamos en Navidad, o al menos no solos. 

	—He conocido a mi futura esposa. 

	Ella asiente, sonriendo con un brillo de picardía en los ojos y luego sale del coche sin decir otra palabra. Su mirada lo dice todo.  

	Conduzco durante otros diez minutos e introduzco el código para que se abra la puerta antes de entrar en mi enorme entrada. La casa es ostentosa, pero me encantó cuando la vi por primera vez en el mercado. Durante dos años le dediqué mucho trabajo de renovación, restaurando partes del gran diseño exterior del castillo y modernizando gran parte del interior. Estaba en mal estado cuando salió al mercado, así que lo conseguí a precio regalado.  

	Estaciono en mi garaje para dieciséis coches y luego me dirijo a la casa y subo directamente a mi dormitorio porque necesito saber más sobre mi futura esposa. Me despojo de mi ropa exterior y me meto en la cama sólo con mis calzoncillos y mi camiseta y mi portátil. 

	Con un par de pulsaciones rápidas, abro las páginas de sus redes sociales. No hay mucho, pero está claro que tiene una hermana gemela con sus propias redes sociales que es muy activa. No me fijo en ella, sino en mi belleza. Es extraño que parezcan idénticas, pero veo las pequeñas diferencias. Además, el sentimiento que Isabelle creó en mí es el que no tiene Anabelle. Indagando en su cuenta de Facebook, tiene veintidós años, es soltera y le encanta cocinar, lo cual ya conocía.  

	Hay una foto de las gemelas en Florida con una pareja mayor que deben ser sus padres o abuelos. Es un poco difícil de distinguir. Aun así, mis ojos se centran continuamente en mi mujer. Es increíblemente bella. Sonríe a la cámara y noto que es más tímida que su gemela. Es una sonrisa nerviosa, pero sigue siendo preciosa. Paso el resto de la noche aprendiendo pequeñas cosas como su color favorito, su película favorita y todas las pequeñas cosas que componen a Isabelle.  

	Me detengo en una de ella en la playa con un ajustado traje de baño negro.  

	***

	—Buenos días, Sr. Morimoto —saludo al hombre mayor en el aeropuerto, estrechando su mano.  

	—Hola, Sr. Fiore. ¿Dónde está esa maravillosa asistente suya? Esperaba ver a ese ángel escarlata. 

	Frunzo el ceño y me disculpo. —Mi prima se ha quedado en la oficina, ya que no le gusta volar, aunque estoy seguro de que la verá esta misma semana. 

	—Eso sería fantástico. Si tuviera cuarenta años menos. Espero que encuentre un buen hombre.

	—Ella no se conformará con nada menos. 

	—Bien. Pongamos a ese bebé en el aire. —Se frota las manos emocionado mientras su ayudante observa, llevando su cartera de cuero.  

	Nos dirigimos al helipuerto, donde nos espera mi piloto. 

	—Vamos a subir con el capitán Lewis, que ha estado conmigo desde mi primer viaje en helicóptero hace seis años.

	Como se trata de un recorrido panorámico por la parte alta de Nueva York, no nos molestamos en hablar de negocios. Preferiría estar en tierra y en la oficina, pero haré lo que tenga que hacer para conseguir el trato.  

	Volamos con paso firme; justo al otro lado del lago está la frontera canadiense, así que nos quedamos justo al sur. Después de diez minutos, estamos a unos trescientos pies del suelo cuando algo empieza a andar mal. Los rotores fallan y nuestro piloto pide ayuda. Nos preparamos para el choque, pero no hay nada que hacer en los segundos que quedan. Rezo una oración silenciosa y me despido del futuro que había planeado con Isabelle. Amor a primera vista... perdido.  

	Me preparo para golpear el suelo en ángulo. El impacto hace que el helicóptero dé varias vueltas sobre sí mismo. Chocamos contra un árbol, deteniendo el giro, y apenas puedo mantener los ojos abiertos. En mis oídos resuenan gemidos y gritos, algunos de ellos propios. Un dolor vertiginoso y punzante me atraviesa la pierna y todo el costado izquierdo.  

	Llamo a los demás, pero con el dolor de cabeza no escucho nada. Arrastrándome por la abertura que tengo a mi lado, caigo por la puerta y desciendo por la ladera. Mientras el mundo se vuelve negro, unas llamas ardientes bailan en el cielo.  

	 


Capítulo 2

	Isabelle

	Me despierto de golpe, con el cuerpo dolorido por algo inexplicable. Mis primeros pensamientos de esta mañana son sobre Franco Fiore, porque ha invadido mis sueños. Han sido vívidos, sexualmente explícitos, mientras Franco halagaba mi sabor, lamiendo su camino desde mis muslos hasta mi boca y susurrando lo mucho que me necesitaba antes de hundir su gruesa longitud en mí, reclamándome como suya. La forma hambrienta en que me miró y la forma apasionada en que me besó anoche deben haber alimentado mis sueños.  

	—Ese beso —suspiro. Nunca me habían besado con tanto fervor, con tanta determinación, como si estuvieran reclamando su derecho. 

	¿Lo veré esta noche? Dejó claro que iba a volver, pero no dijo cuándo. Sé que no vive en Buffalo, porque Fabio mencionó que vendría a comer con su asistente, pero no se quedaría en Buffalo. Franco es un hombre muy ocupado, así que quizá quiera que nos veamos en Navidad. ¿Me llamará antes de eso? Eso espero.  

	De repente, me siento en la cama; no es placer, ni romance, ni siquiera felicidad lo que me invade. Me invade una sensación de presentimiento, un temor palpable. Me apresuro a vestirme y trato de averiguar por qué me siento tan inquieta. Algo en mis entrañas me dice que se trata de Franco. Necesito un café para funcionar y descifrar todo esto, así que salgo de mi habitación. Tal vez debería enviarle un mensaje a Fabio. Después de todo, se ha burlado de mí el resto de la noche diciendo que iba a ser su cuñada. 

	Mi hermana sale de su habitación, mirándome de reojo como si de repente me hubieran crecido dos cabezas. Me he levantado antes de lo habitual, pero es como si me estuviera examinando. —¿Por qué me miras así? 

	—Porque pareces devastada. Somos gemelas y puedo percibir que te pasa algo. ¿Qué pasa? —Me atrae en un abrazo, que acepto con avidez porque esa sensación aplastante no ha pasado.  

	Sacudo la cabeza y doy un paso atrás. —En realidad, nada en particular. Es que tuve una sensación súper mala cuando me desperté. 

	—¿Cómo qué? 

	No puedo precisarlo. —Como si algo estuviera mal, lo cual es extraño porque no ha pasado ninguna mierda en el trabajo, aparte de que a Andre se le ha caído una olla de salsa que ha tardado una eternidad en limpiar. 

	—Bueno, te ves como una mierda. —No puedo estar en desacuerdo con eso. —Vamos. Te prepararé un café. —Engancha mi brazo con el suyo y nos dirigimos a la cocina. Una de las cosas buenas de un piso abierto es que hay mucho espacio para caminar. Aparte de su desorden cerca del sofá con todos sus ordenadores y cuadernos y la cinta de correr en la esquina del salón, la casa está bastante vacía, y nos gusta mantenerla así.  

	—¿Qué haces levantada tan temprano? —le pregunto. Anabelle suele levantarse antes que yo, pero no tan temprano.  

	—Además del jaleo que has montado al vestirte, tengo mucho trabajo que hacer hoy, así que quería empezar el día con tiempo. —Se aleja, sacando la cafetera del lavavajillas. Puede que yo sea una chef, pero ella hace un café estupendo. Saco el gran contenedor de Dunkin' que compramos en Costco una vez al mes durante nuestras compras. No necesitamos mucha comida, porque a menudo ambas estamos ocupadas; normalmente yo como en el restaurante y ella pide comida para llevar. Aun así, siempre tenemos café en casa.  

	—¿Fui tan ruidosa? —Normalmente no tengo mucha prisa, así que me acuerdo de ser más silenciosa, ya que tenemos horarios muy diferentes.  

	—No. Es que normalmente duermes dos horas más, y yo estaba haciendo algo de yoga. Tal vez deberías intentarlo. Te ayudará con esa tensión que tienes en los hombros. 

	—Creo que puede ser un desgarro del manguito rotador —digo despreocupadamente, tomando asiento en un taburete debajo de la isla mientras hago rodar mi hombro derecho.  

	Ella levanta la ceja, congelándose a mitad de camino. —Maldita sea, ¿todavía sigue crujiendo? Deberías ver a un médico. —Esa mirada lo dice todo. No es un tal vez, en su mente. Es un 'vete a la mierda y hazte cargo como si fuera ayer'.  

	Suspiro, sabiendo que probablemente tiene razón y que acabo de crear un monstruo, pero no estoy dispuesta a tomarme unas vacaciones. —No está mal, pero se hace más difícil en las noches largas y ocupadas. No quiero tomarme tiempo libre cuando Fabio me ha dado por fin mi oportunidad. Sólo tengo veintidós años y si lo arruino, mi carrera podría acabar antes de empezar. 

	Sólo llevo dos años trabajando para Fabio, primero como lavaplatos y luego ascendiendo en la cadena hasta hace unos seis meses, cuando nuestro chef principal renunció para abrir su propio restaurante. Había discutido demasiadas veces con Fabio, así que lo sustituí un par de noches hasta que la gente llamó para pedir reservas en las noches que yo tenía programadas. Han sido seis meses increíbles, y me encanta cada minuto, así que no puedo permitirme el lujo de poner en pausa mi carrera porque puede que no vuelva a tener una oportunidad como ésta. Soy demasiado joven para tomarme un tiempo libre para operarme.

	—Relájate. Lo vas a arruinar si sigues trabajando como un perro, y el daño se vuelve irreparable. ¿Qué tal si usas ese buen seguro que tienes y te lo haces mirar? Seguro que te pueden ver en un par de horas.

	Tiene razón. Tal vez pueda concertar una cita con mi médico de cabecera y ver si me recomiendan algo especial. —Bien. Lo haré, pero prométeme que me darás un poco de margen. 

	—No demasiado, o te colgarás. —Me señala con el dedo como si fuera omnisciente y sabia. Normalmente soy yo la que está en ese lugar, ya que soy la gemela técnicamente mayor por veinte minutos.  

	Pongo los ojos en blanco y señalo la cafetera que aún no está preparándose. —Ya está bien. ¿Dónde está mi café, mujer?

	—Aguanta las ganas. Me has distraído. Ahora tengo que volver a tomar la medida. 

	—Voy a empezar el desayuno. —Salto del taburete y enciendo la plancha para que se caliente. 

	Eso la hace sonreír. —Me parece bien. 

	—¿Has hablado con nuestros padres? —pregunto mientras saco de la nevera la leche y los huevos para unas tostadas francesas.  

	Ella asiente y saca las tazas. Tenemos demasiadas tazas porque las colecciona. Aunque no es un hobby para mí, tiene algunas muy bonitas. —Sí. Quieren que vayamos a visitarlos. Les he dicho que es posible por mi parte, pero no tengo ni idea de cuándo estarás disponible. 

	—Um... realmente no sé si es posible. —Continúo explicándole lo de anoche y ella se deja caer en su asiento con la boca abierta.  

	—Chica, no puedo creerlo. Dime... ¿fue tan increíble como me lo imagino?

	—Mucho mejor —suspiro con una enorme sonrisa, pensando en volver a besarlo y mucho más.  

	—Entonces pensaré en ir a ver a nuestros padres yo sola.

	—Pero el billete te saldrá caro. 

	—Es un gasto laboral. Tengo un cliente en Florida con el que debo reunirme. —Me guiña un ojo.  

	Bato los huevos y la leche, añado un poco de canela y sumerjo el pan antes de ponerlo en la plancha. —¿Tienes algún cliente allí? 

	—En realidad, sí. Tal vez pueda buscar una excusa para una reunión a solas. 

	Las tostadas francesas se hacen casi al mismo tiempo que el café. Así que nos instalamos con nuestro delicioso desayuno y el café caliente y nos sentamos en la mesa de la cocina porque no tenemos comedor. 

	—Te has olvidado del sirope —se queja. Justo en ese momento, mi teléfono zumba con un mensaje de texto. —Ya conoces las reglas. Nada de teléfonos mientras se come.

	—Podría ser importante. —Teniendo en cuenta cómo me siento, sé que lo es. 

	—Bien. 

	Lo saco de mi bolsillo, y es de Andre. —Es de mi sous chef. —Leo las palabras y no puedo comprenderlas. Mi teléfono cae al suelo y mi corazón se desmorona.  

	—Franco —susurro. Anabelle levanta mi teléfono y lee el mensaje. Tu novio ha tenido un accidente. Está en todas las noticias.  

	—Wow. Oh, Dios mío. ¿Estás bien? 

	La escucho, pero mi cerebro no puede soportar la verdad de esas palabras. —No estoy segura —exclamo, con las lágrimas cayendo por mi cara.  

	Anabelle me envuelve en sus brazos y me abraza hasta que estoy demasiado cansada para estar de pie. —Pobre Fabio. 

	Enciendo las noticias y lo veo por todas partes. —Un accidente de helicóptero mata a varias personas. Un superviviente ha sido trasladado por aire al centro médico más cercano, se desconoce su estado. El helicóptero llevaba cuatro pasajeros, pero esa es toda la información que tenemos hasta ahora, ya que las familias aún no han sido notificadas y el comunicado aún no se ha hecho público.

	—No puedo. —Corro a mi habitación y cierro la puerta de golpe, necesitando respirar en mi almohada y rezar para que él sea el superviviente, por muy egoísta que suene. Lo sentí antes en mis entrañas, despertándome del sueño como si lo supiera. 

	Está oscuro cuando Anabelle entra sigilosamente en mi habitación. Sentada en mi cama, dice: —Es el superviviente.

	—Gracias —susurro, dejándome llevar por el sueño. 

	***

	Ha pasado una semana, siete días brutales. He conseguido serenarme, sin dejar que nadie viera que había estado más alterada de lo que tenía derecho a estar. Mi pena y mi sufrimiento eran míos. Después de todo, sólo nos habíamos visto una vez y él tal vez sólo quería una cita. No debería preocuparme por él tan intensamente, pero no puedo alejar estos sentimientos. 

	Me quedo fuera de su habitación del hospital, con ganas de entrar a ver cómo está, pero él sigue inconsciente y yo soy una gran cobarde. He venido hasta aquí en mi día libre para ver cómo está, pero no tengo el valor de entrar a verlo. Me encuentro pensando en razones para irme.  

	Es una tontería estar aquí porque no nos conocemos en absoluto. Un breve encuentro y nada más. Me quedo fuera durante unos minutos, y entonces oigo una voz detrás de mí que me llama por mi nombre. —Isabelle, ¿qué haces aquí? 

	—Hola, Fabio. Sólo quería ver cómo estaba tu hermano —suelto, sonrojándome furiosamente. Así es como él ha pasado las Navidades. Yo terminé quedándome en casa, y Anabelle me abrazó mientras lloraba y luego hicimos un videochat con nuestros padres, pero me excusé después de un par de minutos. Por supuesto, preguntaron por qué, y Anabelle les dio una breve y parcial mentira para que no se preocuparan demasiado.  

	—Gracias por venir. —Me da un abrazo, y siento su dolor cuando su agarre se estrecha sobre mí. Me suelta y dice: —Aun así, ahora mismo no podemos hacer nada hasta que se despierte. Los médicos lo pusieron en coma inducido después de todas las cirugías.

	—Supongo que me iré ahora. —No quiero irme, pero ¿qué puedo decir? ¿Estoy loca por tu hermano y quiero rogarle que se despierte?

	Nunca había visto a Fabio con una mirada triste, y es aterradoramente preocupante. —Gracias por venir. Estoy seguro de que se alegrará de saber que lo has hecho. —Me abraza con fuerza antes de soltarme, con los ojos enrojecidos.  

	—Claro. Espero que se recupere pronto. —No puedo ocultar las lágrimas que se forman en mis ojos. Asiente con la cabeza y luego empuja la puerta para abrirla, y es entonces cuando vislumbro al poderoso Franco Fiore, tendido en una cama, completamente inmóvil. Jadeo cuando Fabio cierra la puerta.  

	Girando sobre mis talones, salgo corriendo del hospital para llorar mis lágrimas en privado. Al principio, me detengo justo en la entrada y suelto un buen sollozo, ahogando mis palabras mientras alguien susurra que todo mejorará. Me pregunto si disminuirá, o si este dolor en mi pecho seguirá expandiéndose. Al salir veo a su prima con la que estuvo esa noche entrando en el edificio con una devastada Sra. Fiore. Mi corazón se hunde y agacho la cabeza, ocultando mi rostro mientras me apresuro a atravesar la nieve y volver a mi coche.

	 


Capítulo 3

	Franco

	—Tiene suerte de estar vivo —dice una voz, pero de momento no puedo ver nada para saber de dónde viene o quién es. La cabeza me late dolorosamente mientras trato de conseguir algo de claridad.  

	—Mi bebé —solloza mi madre con esa voz que conozco bien y he escuchado toda mi vida, y me duele el corazón saber que le he causado dolor. Ella siempre ha sido la roca, mi hermosa, amable pero fuerte madre.

	—Mamá —exclamo, o al menos eso creo, pero no me escucho. 

	—¿Ha dicho algo? —pregunta Fabio.  

	—Franco, di algo. Por favor, hijo, di algo. —Mi padre también está aquí. Dondequiera que esté. Por el sonido de los pitidos constantes y la luz dura que atraviesa mis párpados cerrados, es un hospital. Mis ojos se abren con un parpadeo, pero el movimiento no ayuda a aclarar mi visión.  

	—Papá —gruño, esperando que esta vez me escuchen.  

	—Está despierto —aclama Fabio. —Vamos, perezoso. Ya es hora de que salgas de la cama. Llevas tres semanas ahí tirado. —Parpadeo un par de veces más mientras intento concentrarme.  

	—Un momento, Sr. Fiore. —Siento un paño caliente y húmedo sobre mis ojos. —Ha tenido los ojos cerrados durante mucho tiempo. —Cuando el hombre lo retira y me limpia la cara, intento abrirlos de nuevo y adaptarme a la luz. Entrecierro los ojos, incapaz de soportar la dureza de la luz.  

	—Abre la puerta y apaga esa luz —dice mi padre.  

	—Buena idea. —Le envío un silencioso agradecimiento por eso mientras el dolor de mi cabeza se alivia ligeramente.  

	—Sr. Fiore, soy su médico. Bienvenido de nuevo.

	—¿Dónde estoy? —gruño, con la garganta extremadamente seca y ronca como el infierno.  

	—Estás en el Centro Médico Regional de Rochester. Llevas aquí tres semanas desde el accidente. Necesito hacer una evaluación y tengo que hacerte preguntas. ¿Estás preparado para ello? 

	—Sediento —murmuro, esperando tragar.  

	—Bien. Te traeremos un poco de agua por ahora. —No entiendo qué me pasa, pero siento el dolor en todo el cuerpo y no estoy seguro de poder moverme. Lentamente, muevo los dedos de las manos y de los pies a petición del médico. Pasamos por unos pequeños y breves exámenes y él intenta explicarlos, pero no puedo concentrarme en nada de lo que dice con el golpeteo en mi cerebro.  

	—¿Alguien más lo ha conseguido? —pregunto, preocupándome por sus familias.  

	—Me temo que no, Sr. Fiore. —Mi corazón se hunde, pero es lo que esperaba después de oír la explosión y ver las llamas. Soy más que afortunado por estar vivo.  

	—¿Podré volver a caminar? 

	—A su debido tiempo, pero hay que tomárselo todo con calma. —Una sensación de alivio inunda mis huesos.  

	—¿Qué tan grave es? —pregunto, esperando que me lo digan sin rodeos porque no puedo verlo por mí mismo.  

	—Tendrás muchas cicatrices. No podemos decir si será permanente, pero tienes suerte de estar vivo. —Sí. Tiene razón, pero me invade una autocompasión que nunca he experimentado en mis veintinueve años.  

	—Estoy cansado —gruño con toda honestidad.  

	—Te dejaremos descansar. Es bueno verte mejorar. —Cierro los ojos y mis pensamientos se dirigen a Isabelle. Adiós, mi amor. 

	***

	Ha pasado un mes desde que desperté, un mes de lenta pero constante recuperación. Cada día voy mejorando físicamente, aunque parezca a paso de tortuga. Estoy en mi finca de Rochester, donde recibo mis sesiones diarias de fisioterapia e intento trabajar en mi próxima agenda. Afortunadamente, Mia ha hecho mucho trabajo por mí, manteniendo todo en orden durante los casi dos meses transcurridos desde aquel fatídico día.  

	Tanto mi compañía de seguros como la policía están investigando el accidente, y de momento lo único que me dicen es que no fue un error humano. Así que hubo un fallo mecánico que mató a tres personas y destruyó mi vida. Respiro profundamente, sabiendo que me estoy enojando y eso no me beneficia en nada.  

	Mi temperamento hierve casi todos los días cuando me miro al espejo. Aunque voy vestido con unos caros pantalones de vestir grises y una camisa blanca impecable, tengo un aspecto lamentable. Mis cicatrices son profundas, desde la cara hasta las rodillas; la peor es la del muslo, donde un trozo de metralla se incrustó en el músculo del muslo.  

	Arrastrando mi silla por el pasillo, me dirijo a mi despacho para ponerme a trabajar. Tengo dolores de cabeza cegadores, así que no consigo hacer mucho; mi vicepresidente se ha encargado de tomar la mayoría de las decisiones. Por suerte, mi plato estaba casi vacío cuando ocurrió esto, siendo el Sr. Morimoto mi mayor premio.  

	Mia está sentada en su escritorio, que he trasladado a mi despacho. En la actualidad, sólo vivo en el primer piso de mi mansión tipo castillo. Todo el mundo la llama castillo y supongo que lo tiene todo menos un foso, pero la mayor parte se ha modernizado y es el exterior con sus agujas lo que le da ese aire de castillo.  

	—Buenos días, Franco. ¿Cómo te encuentras? 

	—Buenos días, Mia. Estoy lo suficientemente bien como para empezar a revisar las cosas. Y antes de que empieces, no voy a presionarme. Tengo una cita con el fisioterapeuta en dos horas, y François me está preparando el desayuno. 

	—Eso es genial. Voy a repasar un par de cosas. La mayor parte es simple papeleo y firmas, pero hay algunos asuntos relacionados con el accidente —dice, finalizando la frase apenas por encima de un susurro.  

	—¿De qué se trata? 

	—Bueno, la compañía de seguros quiere entregar todo al FBI. No fue sólo una avería. Han encontrado algo extraño añadido al helicóptero que puede ser el origen de la caída.

	Un escalofrío me recorre la columna vertebral. —¿Qué? —Me pitan los oídos. —¿Por qué? ¿Quién? 

	Se acerca y me pone las manos en los hombros. —No estoy segura, pero tienes que tomártelo con calma. 

	—Necesito mis medicinas, Mia —gruño, sintiendo que mi mundo se descontrola.  

	—Voy a por ellas y a llamar al médico. —No discuto porque me duele el pecho. Podría ser ansiedad o algo peor.  

	—Joder. Tendré que faltar al trabajo hoy. No puedo hacer esto. 

	—Debería haber esperado. —Se dirige al armario y lo abre, sacando toda mi bandeja de medicinas. —¿Qué necesitas?  

	—Me late la cabeza. 

	—Está bien. —Agarra los analgésicos y una botella de agua. 

	—Gracias. 

	—Deberías acostarte antes de que empeore. —Asiento con la cabeza y saco mi silla del despacho. Por indicación de Mia, mi jefe de seguridad me ayuda a volver a la cama. Definitivamente necesito más tiempo. La venganza será mía en cuanto encuentre a esta persona.  

	Mientras cierro los ojos, mi cabeza vuelve a la persona que vive dentro de mi alma. Te necesito, mi dulce Isabelle. Con ella, mis sueños siempre se alivian, aunque su presencia sólo esté en mi cabeza. 

	***

	A la mañana siguiente, el shock de la revelación de ayer ha pasado y la ira se ha instalado. El médico me ha ordenado reposo durante los próximos días, pero me lo tomaré con pinzas. La venganza, el ajuste de cuentas y la destrucción me ayudarán a superar esto. No hay necesidad de que busque a los asesinos cuando Morimoto los expuso... sus hijos.  

	No tiene nietos, así que no me sentiré mal por lo que pienso hacer, pero me apropiaré de todo lo que tenía y luego encontraré las pruebas que necesito para destripar a los implicados y hacer que los envíen a la cárcel para el resto de sus vidas.  

	Trabajo durante horas, pidiendo favores, haciendo nuevos contactos. —Hola, soy Sean Cavanaugh. 

	—Sí. Habla Franco Fiore. Me preguntaba si tiene un equipo de gente que pueda hacer algún trabajo para mí. 

	—Depende de qué tipo de trabajo. —Leo una lista de cosas que necesito. La última le molesta, pero aun así acepta.  

	—Sinceramente, podría pedírselo a mi hermano y él no dudaría, pero no quiero que se entere de mis planes. Se preocupará demasiado, y ya he hecho pasar a mi familia por un infierno lo suficientemente grande para toda la vida. 

	—No hay problema. 

	***

	Dos días más tarde, mientras estoy sentado en mi despacho, me conecto a las cámaras de seguridad de mi hermano en Fiore's, mirando el día en que conocí a Isabelle para ver si me siguieron, si me vigilaron. Repaso las imágenes, pero mis ojos vuelven a la zona de la cocina y, de repente, la venganza desaparece de mi cabeza y la lujuria se apodera de mí.  

	En la pantalla aparece Isabelle mientras me saluda. El sonrojo de su rostro me recuerda que ella también lo sintió. La pongo en pausa e imprimo una foto de la imagen para mi colección personal. 

	Todo el mundo se ha ido de mi casa, excepto mi cocinero y mi ama de llaves, así que sé que no me van a molestar. Me saco la polla de los pantalones, con la cabeza cubierta de semen, y la acaricio. Gruñendo, me imagino esos ojos mirándome mientras me toma entre sus labios rosados y brillantes.  

	Mi mano se agarra con fuerza a la silla mientras la otra sube y baja por mi eje, aumentando la presión mientras la imagino sonriendo mientras se aleja, traviesa, atrevida, antes de pasar su lengua por mi carne caliente y luego llevarme de nuevo a su boca, chupando con fuerza. Le agarro el pelo y le digo que siempre será mía, y ella gime un sí alrededor de mi grosor. Me corro sobre mi mano, agotado y satisfecho.  

	Es la primera vez que me corro desde el accidente, y sé que no será la última. Es todo lo que obtendré de ella, así que lo tomaré con avidez. Esta observación en el restaurante Fiore's no será temporal, ya que regreso al tiempo presente. Ahí está ella, empezando su día, y mi polla vuelve a cobrar vida.  

	 


Capítulo 4

	Isabelle

	—Hey, necesito que hagas una gran porción de Tagliatelle para mí. Voy a ir a la finca de mi hermano a ver cómo está y seguro que le encantará. 

	—Ya estoy en ello. Como un reloj. —Cada mes, desde hace año y medio, hago Tagliatelle al Ragù alla Bolognese para que Fabio se la lleve a Franco y mi corazón da un vuelco sabiendo que Fabio siempre viene a por más. Han pasado casi dos años desde el accidente que casi mata a Franco y no me lo he quitado de la cabeza.  

	—Gracias. Se ha convertido en un imbécil muy gruñón, pero esto es una ofrenda de paz que llevo. 

	—Hey, si funciona. ¿Se está poniendo mejor?  

	—¿Físicamente? Sí. Emocionalmente, no. Siempre ha sido un poco imbécil -incluso más que yo- pero ahora se le ha ido un poco de las manos. Sólo tiene cuatro personas trabajando dentro de su casa, y sólo unos pocos pueden visitarlo. 

	—Quizás con el tiempo. 

	—Sí. Ha aprendido a caminar, pero su fuerza aún no está ahí. 

	—Le deseo lo mejor. 

	—Gracias, Isabelle. No sé qué haría sin ti. 

	—Te irías a la quiebra, obviamente, o serías mutilado por la bestia en su castillo. 

	—En eso tienes razón.  

	Mis ojos se dirigen a las cámaras, algo que hago habitualmente, pero sobre todo las noches que le hago la cena a Franco. Es una tontería, pero me imagino que está escondido mirándome, excitándose con mis suaves movimientos. Todas las noches me voy y me paso el tiempo con los dedos entre las piernas, dejando que la lujuria acumulada se libere con su nombre en mis labios. No cambia nunca porque anhelo a este hombre más que nada. Todo el mundo intenta que salga, e incluso mi hermana intenta que me olvide de Franco, pero no puedo.  

	He terminado su comida cuando un dolor me atraviesa el brazo y entonces pierdo el control de la olla que sostengo, casi derramando todo. Una pequeña salpicadura cae sobre mi mano. —Ouch. Mierda. —No puedo posponerlo más. Limpio el desastre y entonces la puerta de la cocina se abre de golpe. Estoy a punto de gritar a quienquiera que haya actuado con tanto descuido cuando veo a mi jefe.  

	—Maldita sea, ¿estás bien? —pregunta Fabio, entrando a toda prisa en la cocina con la preocupación en la cara. Está agasajando a un par de clientes ahí fuera y es una gran noche para el restaurante, así que he estado trabajando demasiado sin descansar.  

	—Sí, mi hombro me está matando. —Han pasado casi dos años desde que me quejé por primera vez del molesto dolor. Y, por supuesto, nunca fui al médico, ocultándoselo a Anabelle, y afortunadamente ella estaba demasiado ocupada lidiando con mi otro comportamiento loco como para darse cuenta de que nunca lo hice. Hoy, ha empeorado mucho.  

	—Ve al médico. Urgencias, ahora mismo —ladra. —André, sustituye a Isabelle.  

	—Sí, señor. 

	—Voy a conducir hasta allí —gruño.  

	—No, no lo harás. Va a llover de nuevo. Yo te llevaré —ordena Fabio, sacándome de la cocina por la parte de atrás mientras llama a la anfitriona para que se encargue de todo hasta que él vuelva.  

	—No es para tanto —le explico. 

	—Suficiente. Casi consigues calcinarte. 

	—¿Cómo lo has sabido? 

	Señala hacia arriba. —Las cámaras de seguridad. —Las malditas cámaras. Las que siento que me observan todos los días y por alguna razón, con lo tímida que soy, quiero actuar para ellas. Cocinar, preparar, escenificar con elegancia y estilo como si Franco estuviera mirando. Patético, lo sé, pero eso no me detiene.  

	—Oh. ¿Me estás espiando? ¿Qué crees que estoy haciendo aquí atrás? —argumento, odiando que las esté vigilando a pesar de que fue él quien las hizo instalar y de que yo las conozco desde que empecé a trabajar en Fiore's. 

	—Nada malo. Es por seguridad. —Hay algo en su tono que no me creo. —La OSHA se me echará encima si le pasa algo a alguno de ustedes. ¿Puedes abrocharte el cinturón? —Forcejeo, así que lo hace por mí mientras suena su teléfono.  

	—Ahora no. De acuerdo. Sí. Por supuesto. —No sé con quién está hablando, pero juraría que he oído a Franco. Es más que posible que sea mi corazón dolorido que quiere saber más de él. 

	—Lo siento. Mi hermano es un imbécil. Quiere su comida, pero creo que necesita tomar un descanso mientras te recuperas. 

	—Estoy bien.

	—Deja de decir esa mierda. Está claro que no lo estás.  

	Tres horas después, tiene razón. Necesito operarme y él se ha hecho cargo, exigiendo que tenga el mejor cirujano disponible en la actualidad. Llamo a mi hermana y le comunico que mi jefe es un imbécil, y ella se ríe porque está de acuerdo con él. Todavía no se han reunido, pero Fabio ha mencionado que necesita actualizar sus menús y su página web, así que quizá le cuente sobre el negocio de ella pronto.  

	—Gracias por traerme, Fabio. 

	—Ojalá lo hubiera sabido antes. —Frunce el ceño, pero es tan amable que se suaviza al instante. Su enojo no es conmigo; es consigo mismo por no haberse dado cuenta antes.

	 


Capítulo 5

	Franco

	Estoy quejándome y gruñendo a mi monitor. Hace seis semanas que Isabelle no va a trabajar. Mis días de observar a mi obsesión han terminado por el momento. Eso también significa que no hay platos calientes hechos por sus delicadas manos. Aun así, me enoja no haberme dado cuenta antes de que le dolía. Es cierto que Isabelle lo disimuló bien porque yo la observaba como un loco.  

	No me importó haberme delatado ante mi hermano por las malditas cámaras. Habiendo renunciado a tener alguna vez una vida real con Isabelle, pirateé las cámaras de mi hermano y miré con fascinación mientras ella trabajaba. Durante todo un año y medio maravillosamente lleno de angustia, robé tiempo con mi mujer, aunque ella no lo supiera. Los días en que me preparaba la cena eran especiales, como si los hiciera sólo para mí.  

	Ella volverá mañana y no puedo esperar, pero todavía siento que debería estar descansando en la cama conmigo. Esa fantasía nunca se hará realidad, pero mi mente repite mis sueños durante el día, alejándome del dolor y la agonía que sufre mi cuerpo.  

	Suena el timbre de mi puerta y puedo aventurar quién es, aunque estoy seguro de que no tiene un plato que quiero comer. La última vez que trató de traerme una comida de su otro chef, estuve a punto de arrojarle esa mierda. En lugar de eso, lo tiré a la basura. No quiero tener una comida de su restaurante a menos que venga de mi amada obsesión. Es como una enorme traición a ella si lo hago. Fabio se ríe porque tengo un chef diario, pero es diferente y ni siquiera puede entenderlo porque su corazón no se ha entregado a una mujer que no puede tener.  

	Una vez que entra en la casa, gruño mi molestia. —¿Qué quieres? 

	—¿Ese es el amor que recibo? En serio, ya no sé por qué vengo aquí. —Se lleva una mano al pecho en señal de decepción, pero sé muy bien que seguiría viniendo, y gracias por eso. 

	—Yo tampoco lo sé. 

	No quiero ser un imbécil, pero el mero hecho de pensar en Isabelle y no tener las pelotas de dejarla ver mi verdadero yo me enfurece el alma. Debería haber sido yo quien se ocupara de ella. En lugar de eso, tuve que dejar eso en manos de mi hermano. —Te das cuenta de que la Navidad está a la vuelta de la esquina. ¿Planeas ser un imbécil cuando vengamos? 

	—Probablemente, pero prometí ser bueno por el bien de mamá. —Además, me echará la bronca si no me porto bien.  

	—Bien. Está condenadamente preocupada por tu loco trasero. —Lo sé, y es condenadamente difícil conciliar el dolor y la rabia que vive dentro de mí desde el accidente del helicóptero.  

	—Como sea. 

	—Lo siento, no puedo entrar en su apartamento y poner cámaras en su cocina y baño, pero volverá pronto. —Se enteró cuando lo llamé esa noche. La había visto perder el control de la maldita olla, casi enviando la pasta y el agua hirviendo al suelo. Por suerte lo había controlado justo a tiempo para evitar una quemadura mayor.  

	—¿Qué pasa, Franco? Estoy en una reunión de negocios —gruñó, apartándose de la mesa en la que estaba.  

	—Isabelle está herida en la cocina —gruñí de vuelta, irritado como el infierno de que no escuchara el caos y el sufrimiento de mi mujer.  

	—¿Qué? ¿Cómo sabes que está herida? 

	—He estado observando. Necesita un médico. Llévala allí ahora, o nunca te perdonaré. —No lo dejé en paz hasta que me llamó con su diagnóstico. Entonces vino a verme, haciendo un millón de preguntas. La más grande era... 

	—¿Por qué te escondes de ella? —Es la pregunta que me hace cada vez, y le doy la misma respuesta. 

	—¿Has perdido la puta cabeza? —le ladro a mi hermano pequeño, pasándome las manos por el pelo pulcro y algo más largo de lo que me gustaría, pero tengo una cicatriz que ahora mismo está cubierta por su longitud. Mi corazón se descontrola de forma tan dolorosa que tengo que sentarme antes de que me dé un infarto. A los treinta y un años, no debería tener dolores en el pecho, pero el maldito accidente me dejó con problemas cardíacos, e Isabelle es la dueña de mi corazón. 

	Desde el primer momento en que salió de la cocina, me imaginé para siempre con ella. Me hipnotizó hasta el punto de la locura. Estuve a punto de darme la vuelta y echármela al hombro, llevándomela conmigo, pero la realidad y el sentido común se impusieron. Pensé que tenía tiempo para cortejarla, así que me fui esa noche con la promesa de volver, pero no fue así.  

	Mi hermano toma asiento junto a mí en las sillas de mi despacho. —No. Eres tú el que ha perdido la cabeza. Llevas casi dos putos años enamorado de ella. Si lo hubiera sabido, la habría traído aquí hace años. —Sacude la cabeza y bebe un trago de su café como si yo fuera un maldito estúpido, pero no tiene motivos para preocuparse. Sigue siendo un bastardo apuesto, mientras que yo parezco una mierda. 

	Tiene razón. En el primer momento que vi a Isabelle, perdí mi corazón. El accidente casi me mata, pero pensar en ella me mantuvo vivo. Esperaba que mis cicatrices no fueran tan horribles, pero me equivoqué. Ella nunca me querría con mi aspecto. Mi hermano tiene razón.  

	Las cicatrices se han desvanecido, pero las de mi alma no se han curado. Localicé y busqué mi venganza contra todos los implicados antes de ocultarme en mi casa para no volver a ver el mundo exterior. El accidente había sido un complot para deshacerse del Sr. Morimoto por parte de uno de sus hijos, y no le importó a quién mató con su padre. Ha sentido la ira de las tres familias que han perdido a alguien, y mi tío, por parte de mi padre, sintió la necesidad de cobrarse su propia venganza porque mi dulce prima podría haber estado a bordo. Ahora, me escondo como una bestia rara, con una pierna dolorida y todo. Estoy agradecido de que mi asistente sea mi prima y tolere mi mierda.  

	—¿Por qué estás gritando? —dice Mia, entrando en mi despacho sin llamar. Por suerte, la dejé atrás para el viaje. Apenas aferrándome a la vida, fui el único que pudo arrastrarse lejos del accidente antes de que el helicóptero explotara.  

	—Está molesto porque se niega a hacer un movimiento con mi chef —dice Fabio, señalando a Mia.  

	—Eres un chico malo, Fabio, burlándote así de Franco. Me encanta. No puedo esperar a ver esto. ¿Crees que se abalanzará sobre la mesa si finalmente se anima? O tal vez se colará en la cocina y la atacará allí. 

	—Hey... trabajas para mí, ¿recuerdas? —gruño, señalando con el dedo a mi prima y queriendo hacerme el irritado, pero la verdad es que la idea tiene fundamento. La sangre se dirige directamente a mi polla, doliendo tan dolorosamente ante la idea de pegar mi boca a la suya y besarla salvajemente mientras domino cada centímetro de ella, pasando mis manos por su cuerpo y marcándola como mía. Diablos, el recuerdo de su beso persiste en mis labios en cuanto cierro los ojos.  

	—Sí. Y si le das a Isabelle eso que empieza con 'P', puede que te vuelvas un poco menos idiota. —La fulmino con la mirada, pero ella ya no se preocupa por mi mal humor. Sabe que soy todo ladrido y nada de mordida cuando se trata de ella. Tendría a otros en la guillotina tras una sola palabra cruzada suya.  

	Me paso los dedos por el pelo por lo que parece ser la centésima vez en el día y luego me los paso por la cara llena de cicatrices. Flexiono las manos antes de colgar la cabeza en señal de derrota. —Eh, ustedes dos, Isabelle me echaría un vistazo y saldría corriendo. Joder, pasar una vida sin ella ya es bastante malo. Su rechazo me haría desear no haber sobrevivido. Así que paso, muchas gracias. 

	—Sería una tonta si te rechazara por tu aspecto. Sin embargo, tu actitud es un poco hosca, así que tal vez quieras trabajar un poco en eso. 

	—Soy un maldito monstruo, Fabio. Ella se merece algo mejor. —Mis perros empiezan a ladrar y entran corriendo en la habitación como si sintieran mi abrumadora tristeza. Son geniales para estar a mi lado en los momentos más oportunos. Les acaricio la cabeza mientras las apoyan en mis muslos y me miran con esos ojos suplicantes.  

	—¿Te has mirado al espejo últimamente? —Evito el espejo como la peste, ya que he eliminado la mayoría de ellos de mi casa como una bestia macabra. —Muchas de tus cicatrices se están curando. La mayoría apenas son visibles con todo el pelo que tienes. Caminas durante más tiempo sin bastón. Sigues siendo un bastardo sexy —dice Mia, acercándose al respaldo de mi silla y frotando mi hombro.  

	—Mi cuerpo también está jodido. Tengo cicatrices en medio cuerpo. —Continúo con mi fiesta de compasión, poniéndome de pie y caminando por la habitación para recordarles que no soy normal en absoluto. Mis perros me siguen mientras me muevo, sin meterse debajo de mis pies.  

	Fabio suspira y asiente. —Tienes razón. ¿Sabes qué? Deberías olvidarte de Isabelle. La mantendré en la cocina todo el tiempo, y no tendrá que lidiar contigo en absoluto y entonces serás feliz. 

	—Será mejor que no —rujo, rechinando los dientes, dispuesto a golpear su cabeza contra la pared.  

	—Hey, eres un bastardo quisquilloso. ¿La quieres o no? Varios tipos están deseando invitarla a salir en el trabajo sólo por su forma de cocinar. No importa que sea hermosa. —Cada palabra que sale de su boca tira de mis celos y pierdo el control.  

	Gruñendo como la bestia que soy, lo agarro por el cuello y casi lo estampo contra la pared.  

	—Cálmate. No me interesa Isabelle. Hola, podría haberla invitado a salir en cualquier momento en los cuatro años que lleva trabajando para mí. 

	Lo suelto y doy un paso atrás. —Lo siento.

	—No. Está bien, hermano. Sé que estás sufriendo y que lo llevé demasiado lejos. Aun así, te digo que vayas a por ello, aunque parezcas una bestia demacrada. ¿Cuándo fue la última vez que te cortaste el pelo? 

	—Hace tres meses. Mamá envió al barbero de papá. 

	—Creo que es sexy, como el pelo justo para peinar hacia atrás pero no lo suficiente para poner esos feos moños de hombre. 

	—Gracias, no me gustaría cometer un error de moda. —Sacudo la cabeza y le pongo los ojos en blanco.  

	—Para eso me tienes a mí. —Mi prima sonríe, ladeando la cabeza e ignorando mi actitud malhumorada, como siempre.  

	—Me sorprende que aún no estés fuera del mercado, Mia.

	—Aw. Gracias. ¿Ves? Sólo tienes que encantar a Isabelle para que se quite las bragas y luego poner el tubo —dice Mia con un movimiento de cabeza y un guiño.  

	—¿Con quién has estado saliendo? —le pregunta Fabio. Creo que es por el exceso de películas últimamente, ya que no va a ninguna parte y suele pasar los días de semana aquí o en casa de sus padres.  

	—Lo que sea. ¿Qué tal si te preocupas por impresionar a esa bonita chef y no por mi vida?

	—Quizá algún día. —Es una mentira que me digo todo el tiempo. Tal vez un día entraré en la cocina de Fiore y la atraeré a mis brazos y le rogaré que sea mía.  

	—Bien. ¿Y qué pasa con la Navidad? Mamá va a querer que parezca Navidad aquí. —Tiene razón. Cada vez está más decidida a sacarme de mi depresión. Financieramente nunca he estado mejor; estar recluido me da más tiempo para trabajar en los números y en las opciones de los acuerdos a realizar. Es la parte emocional la que tiene preocupados a todos, y no se equivocan. Estoy jodido de la cabeza y del corazón.  

	—Bien. ¿Puede venir una empresa a hacer toda la decoración? 

	—Sí, pero lo haremos con clase. Todo el mundo vendrá en Nochebuena y cenará y luego se irá para el día de San Esteban.

	—Me parece estupendo. ¿Vienen tus padres? —le pregunto a Mia. 

	—Ya lo sabes. Vendrán el veinticuatro después de recoger a Soren en el aeropuerto. 

	—Genial. Ahora, si me disculpan, tengo que ir a la piscina. —Todos los días, con la ayuda de mis guardias y mi entrenador personal, hago ejercicio en la piscina. Sólo es una hora, pero mi entrenador se va mañana por las vacaciones que se avecinan.  

	Levantando mi bastón, bajo a la zona de la piscina para encontrarme con mi preparador físico y me pongo el bañador. 

	—Pareces un poco cansado. ¿Seguro que quieres hacer ejercicio hoy? —me pregunta Luis. Ha estado conmigo los dos últimos años y sabe cuándo me molesta algo, pero hoy no es más que mi corazón dolido por Isabelle.

	—Sí, Luis. Vamos. Necesito hacer toda la fuerza posible. —Si Mia no me está jodiendo, tal vez por fin me arme de valor para dejar que Isabelle me vea y decida si alguna vez podría darme una oportunidad.  

	—Luis, ¿crees que soy hosco? 

	—¿Como gruñón? —Asiento con la cabeza. —Sí, pero eso es de esperar. Lo que necesitas es una mujer que lo mejore todo, aunque no sea la mujer de siempre. —Inclina la cabeza y mueve las caderas. —Sólo para desahogarte un poco. 

	—No. No hay nadie más que ella. 

	—Entonces buscaría la manera de conseguirla. Eres bastante rico, así que el secuestro sería el camino que seguiría. —Me guiña un ojo antes de lanzarse a la piscina.  

	—Puede que no sea una mala idea, Luis. No es una mala idea en absoluto. —Hago lo mismo, zambulléndome en la parte profunda mientras me planteo un posible delito.  

	***

	Han pasado varios días desde que le dije a Mia que podía contratar a alguien y mi casa parece un hermoso y elegante despliegue que desearía que Isabelle pudiera ver y compartir conmigo. Nunca vi a los obreros entrar y hacerlo porque Mia los hizo entrar y salir, evitando cualquier lugar donde yo pudiera aparecer, según mi petición. No sé qué habría hecho sin ella. Ha sido muy duro, y ella hace la vida un poco mejor.  

	—Así que, me estoy yendo —dice Mia.  

	—¿Por qué? Es veintitrés. —No tiene sentido que se vaya sólo para volver mañana, especialmente porque he oído que el tiempo nos va a traer una Navidad blanca antes de tiempo.  

	—Sí, y no estoy preparada para mañana. Todavía tengo que hacer algunas compras de última hora. 

	—¿Tú? ¿De última hora? —Mia es la reina de la puntualidad en todo y de la planificación previa.  

	—Sí. Ahora tómatelo con calma. Estaré aquí mañana por la noche para ayudar a nuestra familia. —Me da un beso en la mejilla y se va. Maldita sea. Ahora estoy solo, con ganas de traer a Isabelle a mí. Las palabras de Luis llevan días sonando en mi cabeza. Sin embargo, tendrá que esperar a que terminen las vacaciones. No puedo permitir que uno de los miembros de mi familia haga lo más noble y la deje escapar. Aunque, ¿realmente puede mi Belle amar a la Bestia? 

	Mia sale de casa y es entonces cuando veo que mis perros llevan collares navideños verdes a juego con dos campanas junto a sus etiquetas. Me río y los saco a pasear, asegurándome de agarrar mi bastón porque puede que me esté haciendo más fuerte, pero no estoy ni cerca del cien por cien.  

	 


Capítulo 6

	Isabelle

	—¿Cómo está tu hermano? —le pregunto a mi jefe mientras me preparo para cerrar, ya que mañana es Nochebuena y el restaurante y yo misma tenemos la próxima semana libre. De vez en cuando le pregunto por Franco, aunque no lo hago tanto como quisiera porque entonces sabría que estoy patéticamente enamorada de su hermano.  

	Después de que despertara hace casi dos años, se ha aislado, sin querer ser visto por nadie más que por aquellos con los que no ha tenido más remedio que tratar. Fabio no se había perdido la conexión entre Franco y yo, pero supo, como todos los demás, que cualquier esperanza de que eso volviera se había ido ese día.  

	Fabio se pasa las manos por el pelo. —Es interesante que preguntes...

	Lo corto. —¿Por qué? 

	—Bueno, mi familia quiere animarlo, así que lo estamos obligando a organizar la Navidad para nosotros en su casa de Rochester. —Eso es sorprendente. He conducido tantas veces en esa dirección con la esperanza de encontrarme con él. Es una locura, pero no puedo evitarlo. He estado locamente enamorada del hombre. No me importan sus cicatrices, nunca me han importado. Fabio me ha enseñado fotos de su hermano durante los dos últimos años, y cada año mejora, aunque su espíritu no lo haga.  

	—¿De verdad ha estado tan decaído? —Mi corazón se derrumba al saberlo.  

	—Bueno, ha sido un desastre desde su accidente. Está mejorando físicamente, pero cada vez está más deprimido. Es realmente como la bestia de la película animada. Malhumorado, miserable y solo la mayor parte del tiempo. 

	—Tiene que ser duro, aislarse así. —Las lágrimas llenan mis ojos al imaginarlo triste. No puedo creer que esté tan destrozado porque recuerdo al hombre alto, musculoso, robacorazones e irresistible que vestía de traje.  

	El pelo castaño oscuro de Franco era ligeramente más largo en la parte superior y cortado a los lados y en la espalda, o al menos así era antes. Tenía una complexión media debajo de ese traje bien confeccionado que le quedaba perfecto. Se había desabrochado la chaqueta y pude ver su cintura esbelta que me decía que probablemente hacía mucho ejercicio y que no comía así a menudo. He soñado con quitarle el traje tantas veces a lo largo de los años, aunque estoy segura de que eso no ocurrirá nunca. Quiero verlo, pero probablemente no lo haga. Es un recluso. 

	Hace dos años, Franco Fiore entró en el restaurante, cenó con su hermosa prima y luego exigió conocerme. Mis ojos se encontraron con los suyos y mi corazón dio un vuelco. Fue como en las películas, cuando la sala se paraliza. Nunca me habían mirado con un hambre y una lujuria tan evidentes. Parecía que planeaba atacarme en la mesa, pero luego se controló y procedió a agradecerme la comida con civilización. Bueno, su control se perdió un poco cuando me atrajo para darme un beso que me alteró el alma, pero se mantuvo firme a pesar de que yo había perdido todas las funciones cerebrales.  

	Cuando por fin reuní el valor para hablar, apenas pude pronunciar una palabra antes de que ocurriera un asunto que me obligó a volver a la cocina. Franco me gritó diciendo que volvería pronto, pero no pudo cumplir su promesa.  

	Al día siguiente tuvo el accidente con el helicóptero. Fue el único superviviente, pero sufrió heridas importantes. No lo he visto desde entonces.  

	—Me alegro de que seas comprensiva con él porque le prometí que serías nuestra cocinera para la cena de Nochebuena. —Mis ojos se abren de par en par y la boca se me cae al suelo. Mis oídos suenan como si me hubiera golpeado en la cabeza un campeón de peso pesado, bueno, tal vez un contrincante de peso ligero.  

	—¿Cena de Nochebuena? —repito, tratando de procesar su petición inesperada.  

	El restaurante está cerrado durante la semana de fiestas, pero eso significa que debo estar con mi familia y, sobre todo, con mi hermana y mejor amiga, Anabelle. 

	—Sí. Sé que es de última hora y todo eso, pero estoy seguro de que podemos conseguir todo lo que necesitas. —¿A última hora? Es jodidamente mañana. ¿En qué demonios está pensando?  

	Su teléfono suena, y saca el móvil antes de que pueda responder de forma adecuada, aparte de '¿te has vuelto loco?'. Mis ojos intentan echar un vistazo por si acaso es Franco, pero empiezo a tambalearme, así que me enderezo. Él no se da cuenta, ya que se limita a enviar un mensaje de texto rápido y se mete el teléfono en el bolsillo.  

	Me mira fijamente y le explico: —Se supone que voy a pasar las vacaciones con mi hermana. 

	Ignorando mi razón para declinar, sonríe y dice: —El castillo es precioso. —Estoy a punto de protestar cuando añade: —Tú y tu hermana pueden pasar el rato en su propia suite si quieren. Es un lugar de aspecto bastante mágico. 

	—¿Estás seguro de que me va a querer allí? No es que me conozca. Sólo ha probado mi comida. —Dejo de lado ese breve beso porque probablemente ambos lo hayan olvidado. 

	—Créeme cuando te digo que te quiere allí. —Juraría que la forma en que lo dice no tiene nada que ver con una comida. Respiro profundamente para controlar mi corazón acelerado porque no puedo hacerme ilusiones de que me quiera.  

	—Supongo que puedo convencer a mi hermana para que vaya. Le encanta la comida, así que ese es mi mejor incentivo. ¿Hay algo específico que quieras para la cena? 

	—¿Puedes preparar lo de siempre para él, además de la tradicional cena de pavo de Navidad? —pregunta.  

	—Claro, si es lo que quieres. ¿A cuántas personas voy a servir? —No he olvidado su pedido, y se ha convertido en una de las comidas más solicitadas del restaurante.  

	—Unas diez, pero como es posible que queramos más, prepara para doce. —Wow, me estoy poniendo más nerviosa a cada segundo.  

	—Me parece bien —digo, aunque cada parte de mí tiembla por dentro.  

	—Se agradece, Isabelle. —Fabio sonríe con una sinceridad tan reconfortante que sé que sus palabras no son sólo huecas.  

	Colabora en el restaurante y me avisa de que ya ha comprado los alimentos para algunas comidas tradicionales de Navidad, así como el plato favorito de Franco, y que todo está en la nevera. —Si lo cargo en tu maletero esta noche, debería permanecer bien congelado hasta mañana para que no tengas que volver para sacarlo. Lo haremos cuando llegues. —Maldita sea, sí. Va a bajar a diez grados durante la noche. 

	—Suena bien. No quiero tener ninguna recaída.  

	—No te ha dolido mucho, ¿verdad? 

	—No. Estoy bien. La mayor parte del personal me ha ayudado. Me siento mucho mejor y no tengo que tomar más que un analgésico de venta libre. 

	—Eso es genial. No puedo agradecerte lo suficiente por hacer esto. Además, sería genial si pudieras llegar bastante temprano. 

	—¿A qué hora es temprano? 

	—Las diez. Se espera una tormenta más tarde, así que sería bueno adelantarse a ella. 

	—Eso es inteligente, y además la comida podría necesitar el tiempo de preparación. 

	—Eres un regalo del cielo, Isabelle —dice, agarrando mis bíceps y besando mi mejilla. —Mi madre estará encantada de tenerte allí. Diablos, toda mi familia rogará por contratarte en privado como su chef personal.  

	—Dudo que ofrezcan más de lo que pagas, así que sería un no rotundo. —A menos que fuera Franco. Para él, le haría todo lo que quisiera gratis, aunque tendría que tenerme encerrada para que nadie robara mi excelente cocina. Dios mío. La imagen de Franco y yo atrapados juntos en su castillo es lo mejor de la vida.  

	Termino en el restaurante y Fabio me ayuda a cargar el vehículo. En realidad, él hace prácticamente todo el trabajo e incluso cierra el maletero por mí, aunque supongo que es agradable tener la ayuda de un hombre para hacer las cosas. Es la maldita razón por la que mi hombro se dañó en primer lugar. Puede que sea una chef, pero soy bastante delicada y cuando nos mudamos a nuestra casa, levanté mal el sofá. Estar obligada a usarlo todos los días sólo lo ha empeorado hasta que me operaron hace seis semanas.  

	—Buenas noches. —Me meto en el coche y, como era de esperar, antes incluso de salir de mi lugar, tengo un mensaje de mi jefe con la dirección de mi enamorado. Ojalá hubiera tenido esto hace años, y entonces habría encontrado una razón para perderme accidentalmente por allí.  

	Llamo a mi hermana con el Bluetooth de mi volante. —Hey, ¿has terminado por hoy? 

	—Sí. Voy de regreso, pero tengo un problema súper grande. Mi jefe me acaba de pedir -o más bien me ha obligado a hacerlo- que cocine la cena para su familia en casa de Franco. 

	—¿Cuándo? 

	—Mañana por la noche. 

	—¿Qué? Es Nochebuena. 

	—Sí. Lo sé. Dijeron que podemos quedarnos con un ala del castillo para nosotras solas. 

	—¿Castillo? ¿Vamos a volar a Europa esta noche? 

	—No. Está en Rochester. Por favor, Anabelle. Es algo importante para él y su familia. 

	—Chica, ¿te has olvidado? Tengo una reunión en el centro mañana por la tarde. 

	—Mierda. Lo siento mucho. Me he vuelto loca y me he olvidado. Maldita sea. ¿Qué hay de nuestra habitual Navidad juntas? 

	—Puedo ir en la mañana de Navidad. No es un gran problema, y podemos llamar a mamá y papá, y ni siquiera se darán cuenta de que no pasamos toda la fiesta juntas. 

	—Es una buena idea. —Mis padres están viviendo en Florida y sólo se sienten cómodos sabiendo que estamos seguras y felices juntas hasta que creemos nuestras propias familias.  

	—Sabes, yo siempre he sido la que se ha metido en problemas. —Sí. Ella es la hermana extrovertida y amante de la diversión, y yo la tranquila.  

	—Siempre puedo contar contigo para un plan de escapada.

	—Hablando de escapada, ¿qué sientes ante la idea de ver a esa bestia tan atractiva escondida en ese enorme castillo? 

	—Nada. Estoy bien. 

	—Mentira. Vete a casa para que podamos cotillear y te ayude a hacer la maleta. —Sonrío porque ha dado en el clavo. Estoy mareada y nerviosa al mismo tiempo. Me alegro de haber comido hace unas horas porque mi estómago no para de dar vueltas desde que Fabio me pidió este favor.  

	—Bien. Voy para allá. —¿Qué puedo decir de todos modos? Que estoy cagada de miedo por verlo y no por el aspecto que pueda tener, sino que tal vez leí mal a Fabio y Franco no tiene interés en mí. 

	***

	Apenas he podido pegar ojo, los sueños y las pesadillas se mezclan y me despiertan a las seis de la mañana. Me envuelvo en mi peluda bata rosa que solo me llega hasta el trasero y me apresuro a ir a la cocina para preparar un café antes de ir corriendo al baño y arreglarme el pelo.  

	No suelo maquillarme mucho, aunque mi hermana y yo tengamos vocación de modelos, pero como voy a un evento privado, quiero estar estupenda y a la vez sutil. Mi larga melena rubia va a fluir libre después de hacerme unos rizos y, mientras cocino, me la recogeré en una bonita coleta.  

	—Vaya, estás muy sexy esta mañana —se burla Anabelle, entrando en el baño con los ojos adormecidos y terminando con un largo bostezo. —Maldita sea, tienes suerte de que huela a café. —Por muy bonita que sea esta casa de dos dormitorios, sólo tiene un baño, lo que significa que lo compartimos.  

	—Sólo estoy tratando de asegurarme de que no estoy ojerosa. 

	—Maldita sea, sí. Tal vez viéndote de nuevo consigas que la bestia te tome en la mesa del comedor. —Ella mueve las cejas.  

	—Una chica puede soñar. 

	—Muy cierto. ¿Tiene un hermano? ¿Además de tu jefe? 

	—No. Aunque creo que tiene otro primo. 

	—Es bueno saberlo. Ahora date prisa porque yo también tengo que prepararme. —Me da una palmada en el culo y sale corriendo de la habitación con una risita. Sonrío para mis adentros, esperando que el día vaya bien. El corazón no deja de latirme al pensar en lo pronto que veré a Franco. Un escalofrío recorre mi cuerpo, la energía zumba por mis venas con sólo pensar que su mano toque la mía para darme la bienvenida. 

	Me pongo en camino, usando mi GPS para llegar a tiempo, pero para mi suerte estoy a unos cinco minutos de viaje cuando se me pincha una rueda. —Hijo de puta. 

	Encuentro un sitio abierto que me arregla la rueda, pero ahora voy con casi una hora de retraso. Le envío un mensaje a Fabio, haciéndole saber que finalmente estoy a punto de salir. Me responde con un rápido: Cuídate. Dile a tu hermana que esta noche quiero hablar de negocios. 

	Lo siento, no va a poder llegar hasta mañana. 

	Maldita sea. Bueno, está bien. Será un buen complemento para nuestra fiesta.  

	Conduzco durante los siguientes cuarenta y cinco minutos, más despacio de lo normal porque las carreteras están heladas. Hace menos de una semana pasó una gran tormenta, pero después de limpiarla nos cayeron un par de lluvias que congelaron las carreteras. Ahora la nieve está cayendo de nuevo, cada vez más pesada mientras conduzco. Ha sido un divertido comienzo de la temporada de vacaciones. Me encanta la nieve, pero odio el hielo y el frío.  

	Después de casi una hora y media de viaje, escucho música navideña para calmar mis nervios. —I saw Mommy kissing Santa Claus —canto, imaginando que se trata de Franco y de mí, que tenemos una familia y que nos olvidamos de nosotros mismos en Nochebuena mientras deslizamos los regalos bajo el árbol. Es una fantasía tonta, pero mi corazón no puede desprenderse de ella. La siguiente es Please Come Home for Christmas, y la siento en lo más profundo de mi alma. Está terminando cuando suena mi teléfono. Por suerte está en mi Bluetooth porque empiezo a perder de vista la carretera que tengo delante. Mierda. —¿Hola? 

	—Isabelle, ¿está todo bien? La tormenta se está acercando rápidamente. ¿Dónde estás? —pregunta Fabio.  

	Inclino la cabeza hacia el teléfono, que está en el soporte del salpicadero. —Según mi GPS, estoy a unos ocho kilómetros, pero ahora mismo no voy a más de cuarenta. 

	—Maldita sea. Ten cuidado, por favor. —Hay un tono en su voz que me pone aún más nerviosa. Entonces, suena un claxon y unos faros.  

	—Mierda —grito, dando un volantazo. —¡Oh, no! —Freno de golpe y me sobresalto, perdiendo el control del coche. No sé contra qué choco, pero mi vehículo se detiene y mi corazón late con fuerza mientras siento que mi cabeza naufraga. Apretando la mano contra mi cabeza, noto una humedad y, cuando llevo los dedos a mi línea de visión, es roja.  

	—Mierda —gimo. 

	—Isabelle. 

	—Franco —llamo, perdiendo la conciencia.  

	 


Capítulo 7

	Franco

	—Joder. —Es Nochebuena y, aunque no me apetece, esperaba que mi familia viniera. No es que no los quiera, pero una parte de mí ya no se siente completa.  

	El tiempo está empeorando y parece que no vamos a pasar la Navidad juntos. La tormenta ya ha dejado intransitables algunas carreteras, así que quién sabe cuándo volverá mi personal después de las vacaciones. 

	La única persona que sigue en mi casa es mi ama de llaves, Rita, porque no tiene familia: nunca se casó y tampoco tiene hijos. Es como una madre para mí, pero, por supuesto, nadie podría compararse con mi verdadera madre. Sin embargo, Rita me sigue de cerca.  

	—¿Está todo bien, Franco, querido? 

	—Parece que los planes se han cancelado. Es una completa tormenta blanca, 25 centímetros en la última hora. 

	—¿No es una pena? —A pesar de que no tenía muchas ganas de la reunión familiar, estoy un poco molesto de que no suceda. Me han hecho engalanar este lugar con la alegría de la Navidad cuando no tengo ganas de celebrar nada.  

	Suena mi móvil y sé que me llaman para informarme de que los planes tendrán que esperar. Respondo: —Veo la tormenta, Fabio. 

	—Mierda. Es peor. Necesito que tú y quienquiera que tengas a mano se pongan en marcha. El coche de Isabelle se estrelló a unos ocho kilómetros de la casa. —Ni siquiera ha dicho todas las palabras antes de que yo me apresure a entrar en el vestíbulo y tome mi equipo para la nieve. Termino la llamada, el pánico me llena tanto que ni siquiera me importa lo que pase cuando me vea. Tengo que salvar mi corazón y mi alma.  

	—Prepara un baño caliente en diez minutos. Volveré en cuanto pueda. —Salgo corriendo por mi garaje y enciendo mi moto de nieve. Hace mucho tiempo que no la uso, pero mi jardinero la ha utilizado durante la última semana. Al arrancarla, me alegro de que esté llena de gasolina y lista para salir.  

	Al ponerme las gafas que ha colocado en el manillar, puedo ver con seguridad la carretera. Joder. Atravieso el banco de nieve y pulso el código de la puerta. En cuanto se abre, estoy en la carretera, viajando tan rápido como me lo permite esta cosa. ¿8 kilómetros? Sigue siendo una buena distancia. Esta cosa puede ir hasta 240 kilómetros por hora, pero tengo que tener cuidado porque ha pasado mucho tiempo y la visibilidad es una mierda.  

	Han pasado tres minutos cuando veo las luces de su vehículo apuntando hacia el terraplén. Ha chocado contra un robusto muro de contención. Dios, espero que esté bien. —Isabelle —grito su nombre.  

	—Fabio, por favor, ayúdame —la oigo gritar. Una punzada de celos me golpea cuando busca que él la rescate. 

	—Abre las puertas para que puedan llegar a ti. —Oh, él está en el Bluetooth con ella. Jodidamente genial.  

	—De acuerdo. Lo siento. Quería que fuera especial para Franco. —Le abro la puerta de un tirón, haciéndola gritar.  

	—Mierda. Lo siento. ¿Te has hecho daño? —pregunto, mirándola y pasando las manos por la parte superior de su cuerpo para asegurarme de que no tiene nada grave. Sé que se supone que no hay que mover a las víctimas de los accidentes, pero sinceramente esto es un pequeño accidente y no hay forma de que una ambulancia pase por aquí con seguridad y pronto. Su abrigo de invierno está abierto, no hay bufanda ni sombrero. Todo está desparramado por ahí. Tiene un ligero corte en la frente, así que me quito el gorro y se lo pongo en la cabeza y le subo la cremallera del abrigo.  

	—No. Sólo tengo sueño y frío —murmura, ligeramente conmocionada.  

	—Te tengo. —La saco del vehículo y la llevo hasta la moto de nieve que he dejado a unos pocos metros. La dejo frente a mí, aún acunada en mis brazos, arranco el vehículo y me dirijo hacia la carretera. Tengo que tener mucho cuidado de no empujarla, pero no puedo ir demasiado despacio o nos quedaremos atascados en esta mierda. Cada vez es peor. Finalmente, atravesamos a toda velocidad la puerta de mi casa y entramos en el garaje con calefacción. Apago el motor y me quito las gafas. Dios, es jodidamente perfecta.  

	—Franco —suspira, con los ojos desenfocados mientras levanta la mano y me acaricia la cara.  

	Gruño: —No lo hagas. —Como si mis palabras fueran una llamada de atención, sus ojos se abren por completo y se molesta. Una mirada fría como una piedra aparece en su rostro.  

	—Lo siento, Sr. Fiore. —Intenta apartarse de mí, pero aún no es seguro. No estoy seguro de que esté a salvo conmigo, pero no hay manera de que la deje ir.  

	—Aguanta. Vamos a ponerte a salvo dentro para asegurarnos de que estás bien. 

	—Estoy bien —resopla como si no estuviéramos en medio de una maldita ventisca, a kilómetros de la civilización. —Sólo estuve un poco desorientada y con frío por un minuto. 

	—No discutas conmigo. No lo toleraré. —Me bajo de la moto de nieve y la llevo en brazos. Dios, se siente demasiado bien. 

	—Dios, realmente eres una bestia —resopla, negándose a mirarme, y mi mundo se desinfla. Todas las esperanzas que tenía se van por la ventana. La llevo por la casa y subo a mi dormitorio, donde Rita ha preparado el baño.  

	—¿Puedes arreglártelas para desvestirte sola? —gruño mientras la coloco en el banco que he añadido al baño después de mis heridas. La hemorragia de su frente ha cesado y su temperamento demuestra que ahora está bien despierta.  

	Ella palidece y luego dice: —Sí. —La dejo allí, aunque mi alma me exige que me quede a observar para asegurarme de que está bien. O al menos lo que la versión noble de mí haría, pero como ella dijo: Soy una bestia, y esa parte de mí quiere verla desnudarse y tomar lo que deseo.  

	Cerrando la puerta de mi habitación, apoyo la cabeza contra la fría madera. —Contrólate, hombre. Ella no te quiere. —Mi teléfono suena en mi bolsillo, recordándome que Fabio probablemente esté frenético, esperando noticias sobre Isabelle.  

	—Sí —gruño, dejando que mi frustración coloree cada palabra que sale de mi boca.  

	—¿Está bien? 

	—Lo mejor posible. ¿Por qué le dijiste que viniera aquí? —ladro, odiando y amando que esté en mi casa, la casa que he querido compartir con ella durante el resto de nuestros días. He imaginado tantos momentos en Navidad con ella y nuestros hijos junto al árbol mientras buscan sus regalos.  

	—Se suponía que iba a hacer nuestra cena familiar esta noche como un regalo para ti —explica mi hermano como si de alguna manera enviarla a través de este tiempo de mierda estuviera justificado. ¿Y si se hubiera estrellado y no hubiera podido pedir ayuda?  

	—Nadie te ha pedido que hagas eso. François es muy capaz de cocinar nuestra comida. 

	—¿Te refieres al chef que dejaste ir de vacaciones? —Sí, cuando Fabio dijo que se encargaría de la cena de Nochebuena asumí que se refería a que traería la comida del restaurante de Rochester, no muy lejos de aquí. No tenía idea de que enviaría al amor de mi vida, mi obsesión, en medio de una tormenta de nieve. 

	—Bueno, entonces tú podías hacerlo —escupo.  

	—¿Qué tienes en el culo? ¿Está herida? 

	—Ella no debe estar aquí. —No pertenece aquí robando mi maldito corazón y haciéndome anhelar cosas que nunca podré tener. —No está herida, o eso dice ella —añado, recordando su pregunta.  

	—Entonces, ¿qué demonios? La envié delante de nosotros y te molestas por ello como si no la quisieras en tu casa. 

	—Déjalo. No importa. Estamos atrapados aquí hasta que el tiempo mejore. —Al oír el chapoteo del agua, recuerdo que todavía estoy aquí y que ella no tiene ropa que ponerse. Rebusco entre las cosas de Mia y también encuentro un regalo que había comprado sólo para Isabelle. La he visto tantas veces que he memorizado todo sobre ella, incluso su color favorito. 

	Saliendo de la habitación, me dirijo a la planta baja para prepararme para la posible pérdida de energía. Tengo generadores de reserva y también la chimenea para encenderla cuando llegue el momento.  

	El reloj avanza lentamente mientras espero a que ella baje. Pasa casi una hora y entonces me entra el pánico de que se haya quedado dormida en la bañera. Subo las escaleras de dos en dos, ignorando el dolor que me recorre la pierna. Al abrir la puerta de la habitación, veo a mi dulce Isabelle durmiendo en la cama con tan solo una toalla. Tiene la cara manchada de lágrimas. Mierda. ¿Está sufriendo?  

	Alargo la mano y se la pongo en la frente. No está caliente ni fría, así que son buenas noticias. Su respiración es tranquila, pero entonces se gira ligeramente y su toalla se desliza. Me quedo congelado por un momento, con la boca abierta como un tonto, queriendo quitarle el resto del algodón del cuerpo y lamerla toda. Es la puta perfección.  

	—¿Ya tuviste suficiente espectáculo? —sisea.  

	Me doy la vuelta e intento disculparme. —Um... Lo siento. Sólo estaba comprobando cómo estabas, y bueno, te acabas de girar. 

	—¿No se va a enojar tu novia al saber que estoy aquí? —pregunta. Si no la conociera mejor, diría que parece celosa.  

	—No tengo novia —gruño. Nunca la tuve, aunque no por falta de interés cuando era adolescente, pero ayudaba mucho en el negocio familiar después del colegio, lo cual era la intención de mi padre. No quería que persiguiéramos a las chicas y experimentáramos con las drogas como hacían tantos chicos. Había trabajado duro para tener el sueño americano y quería lo mismo para nosotros. Al cabo de un tiempo, esa ambición corrió también por nuestras venas y no miramos a ningún otro lugar que no fuera la construcción de nuestro patrimonio.  

	Miro fijamente a la pared mientras espero las siguientes palabras que salen de su boca y que se disparan como un veneno. —¿Así que sólo tienes ropa de mujer por ahí? 

	—No. Son de mi prima. —Digo una verdad a medias porque las bragas y el sujetador con las etiquetas son nuevos y los compré sólo para Isabelle. Sabía que le quedarían sexys y, egoístamente, me la he imaginado con ellas puestas muchas noches.  

	—Oh. —No puedo ver su reacción, y vergonzosamente quiero darme la vuelta.  

	—Bueno, vístete. Te buscaré algo para comer. —Mi voz es ronca por la necesidad.  

	—No tengo hambre. —Casi puedo imaginar los brazos de Isabelle cruzados sobre su pecho con un gruñido. 

	—¿Vas a pelearte conmigo en todo? —Estoy perdiendo la cabeza porque ella está siendo difícil cuando probablemente sólo necesita comer. 

	—¿Vas a ser grosero como el infierno?

	—¿Grosero? —¿He sido grosero? Asustado, preocupado, protector, ¿pero grosero? Mi teléfono aprovecha ese momento para sonar, así que no respondo a su pregunta. ¿Por qué su actitud me excita de manera tan extraña? ¿Me nutro de su actitud, o simplemente de tenerla tan cerca, hablándome? 

	—Tengo que cambiarme. Necesito mi bolsa del coche. Mierda —murmura para sí misma. 

	—Discúlpame. —Salgo de la habitación sin mirar atrás para que no pueda ver mi enorme polla estirando mis pantalones.  

	—Señor, ¿está usted bien? —pregunta Rita mientras me pongo la ropa de abrigo para otra batalla con la nieve. La gasolina de la moto de nieve aún está casi llena y hay un depósito bajo el asiento, así que espero que sólo tenga que hacer un viaje.  

	—Sí, Rita. Volveré en unos minutos. ¿Podrías hacer un poco de chocolate caliente? —Sé que no sabe cocinar, pero tal vez sea fácil. Mi hermano compró toneladas para esta semana. 

	—Sí, Franco. —Abro la puerta principal de golpe, o tal vez lo haga el viento, pero Rita la cierra detrás de mí mientras bajo los escalones de piedra hasta el garaje. Arranco el vehículo y vuelvo a bajar por la carretera mientras el viento helado me abofetea la cara repetidamente hasta que el frío me entumece.  

	Unos treinta centímetros de nieve rodean el coche, bloqueando la puerta, pero doy varios tirones, agradeciendo que la nieve no se haya endurecido todavía. Si se hubiera compactado, tendría que buscar otra forma de entrar. Sus llaves están en el portavasos porque tiene un sistema de arranque por pulsación, y pulso el botón de desbloqueo, pero las dejo en su sitio porque nadie va a venir a robarlo y tal vez sea más fácil que la grúa lo recoja cuando se despejen las carreteras.  

	Su teléfono suena, así que lo veo iluminado y me lo guardo en el bolsillo. Luego busco en el asiento trasero para ver una bonita bolsa de lona rosa. Me la echo al hombro, busco las llaves y abro el maletero. Maldita sea, dos viajes serán. Me apresuro a ir y venir.  

	Cuando vuelvo a entrar en la casa, llevo la comida a la cocina. Al acercarme a su puerta, escucho lo que no quiero oír.  

	 


Capítulo 8

	Isabelle

	Miro la tela que tengo delante. Las costosas etiquetas aún están en ellas, así que es bueno saberlo. Tengo un millón de preguntas, pero a caballo regalado no se le mira los dienten. Aunque supongo que ya lo hice al soltar lo de tener novia. Dios, ¿qué tan patéticamente celosa soné? Podría darme una patada, pero tengo que vestirme antes de que vuelva. 

	Me pongo las bragas de encaje, me encanta el color malva y cómo queda con mi piel pálida. Me abrocho el sujetador en la espalda, deslizo los tirantes sobre los hombros y me ajusto los pechos, que casi se desbordan. ¿Así que así es como se siente el dinero? Es bonito.  

	Gano un buen dinero, pero no del tipo que permite comprar este tipo de ropa interior. El sujetador en sí es un sueño; aunque tiene aros, por alguna razón no se clavan ni resultan incómodos. Tendré que buscar en Google esta marca y ver si hacen una imitación más barata, o tal vez buscar en una de las tiendas de descuento las cosas de la última temporada.  

	Hago una mueca de dolor al deslizar la bonita blusa sobre mi cuerpo. Mi hombro, ya dolorido, está definitivamente un poco sensible después de mi accidente. Todas mis pertenencias siguen en el coche, incluido el teléfono móvil. Me pregunto si Anabelle se habrá asustado porque le prometí que la llamaría o le enviaría un mensaje en cuanto llegara.  

	Me visto, pero no hay calcetines ni zapatos; por suerte, el suelo de esta habitación está calefaccionado. ¿Es este uno de sus dormitorios de invitados? Abro uno de los cajones y me doy cuenta. No, este es su dormitorio. Me he bañado en su bañera y me he acostado prácticamente desnuda en su cama. Me acerco a las sábanas y me llevo la almohada a la nariz. Es egoísta y débil, pero si esto es todo lo que puedo conseguir, entonces tendré que aprovechar este momento.  

	Franco no me quiere aquí. Ese pensamiento pasa por mi cabeza y vuelvo a tirar la almohada. Escuché lo que le dijo a su hermano. —Ella no debe estar aquí. 

	No hay dos maneras de entenderlo: él no tiene ningún interés en mí. Tal vez entendí mal a Fabio o algo así. También es posible que haya leído más en su hermano acerca de que le gusta mi cocina. El hombre se ha aislado por una razón y claramente prefiere mantenerlo así.  

	Salgo de la habitación antes de hacer algo estúpido, como volver a llorar. He desperdiciado dos buenos años llorando por alguien que no me ve más que como una chef. Para él no soy diferente a Gordon Ramsey o Bobby Flay.  

	Una vez que salgo del enorme dormitorio, no tengo ni idea de adónde voy en esta gran finca. Al subir las escaleras, me detengo cuando veo a dos grandes perros que me mueven la cola. Me acerco a ellos y les tiendo las manos. Las lamen e intentan saltar sobre mí, pero los detengo casi inmediatamente con un movimiento de dedos. Los enormes perros se sientan y siguen moviendo la cola alegremente.  

	—Buenos chicos. —Los acaricio un poco más y luego me muevo para buscar a Franco con los dos siguiéndome.  

	Enseguida entro en un gran salón con el árbol de Navidad más bellamente decorado que casi besa los techos de cinco metros. Este rivaliza con la majestuosidad del que hay en el Rockefeller Center. Mi corazón se calienta con el espíritu navideño y me pregunto si podré hacer que él cambie de opinión sobre mi presencia aquí.  

	Las lágrimas vuelven a llenarme los ojos e intento apartarlas, pero siguen cayendo y entonces mi nariz percibe el olor de algo en el aire. Sigo el olor a chocolate quemado. Me pica la nariz, pero me dirijo hacia el olor penetrante hasta que llego a una puerta batiente.  

	—Dios mío —dice la voz de una mujer detrás de mí con el chasquido de sus tacones. —Me olvidé del chocolate caliente. —Me aparto de su camino antes de que me atropelle, pero entonces me precipito tras ella a la increíblemente hermosa y enorme cocina que está nebulosa por la olla carbonizada en la estufa. Ella apaga rápidamente la hornilla.  

	—No la toques —le digo, pero es demasiado tarde. Toca el mango sin guantes y lanza la cacerola al suelo, gritando.  

	Me apresuro a buscar los guantes de cocina y recojo la cacerola, tirándola al fregadero. Luego abro el agua fría, dejando correr el grifo en el otro lado del fregadero doble. —Ponte las manos en remojo. Buscaré un botiquín. —La habitación huele a humo, así que enciendo el extractor y luego me apresuro a las ventanas cercanas, abriéndolas para despejar el aire.  

	Rebusco en los lugares habituales y, justo donde lo espero, hay un botiquín. —Genial. Hay que poner un poco de crema en la quemadura y luego puedes sentarte y relajarte sin tocar nada durante un buen rato. —Esto no es nada que no haya tratado en la cocina a lo largo de los años. La gente pierde el sentido común cuando las cosas se vuelven caóticas.  

	—Gracias. Soy el ama de llaves, Rita Watkins, y si no se nota, soy una cocinera terrible. Tan mala que ni siquiera puedo hacer chocolate caliente —dice, medio sonriendo, medio haciendo una mueca de dolor.  

	—Yo soy Isabelle, y soy una cocinera fabulosa. ¿Quién cocina normalmente por aquí? —Este lugar está destinado a ser disfrutado, y una sensación de celos me invade. Él dejó que otra persona le diera de comer; es estúpido y mezquino, pero el dolor me arde en el pecho.  

	—Él tiene un chef personal, pero está visitando a su familia. —¿Él? Al menos no es otra mujer.  

	—Oh. Eso tiene sentido. Después de todo, es Nochebuena —digo distraída mirando por la ventana. La nieve cae con fuerza, y sería un paisaje pintoresco si no fuera por el dolor de mi pecho. —Supongo que el resto de la familia no vendrá esta noche. 

	—No. Llegarán mañana si las máquinas quitanieves consiguen superar este desastre. Si no, la Navidad se pospondrá. La familia Fiore no se pierde las festividades navideñas por nada del mundo, aunque se tarde en reunirlos a todos. Aunque, con su accidente de hace un par de años, la Navidad se retrasó hasta febrero. Un San Valentín de lo más extraño —dice con una risita. —Cantar villancicos alrededor de un gran árbol de Navidad. Es una tradición muy bonita para tener en familia. 

	—¿Cuántos miembros de la familia hay? 

	—No muchos. Está Franco, los padres de Fabio junto con Mia, Soren y sus padres. Eso es más o menos la extensión de la familia, a menos que empiecen a tener bebés. 

	—Estoy segura de que Franco tendría hijos ahora si no fuera por el accidente. Es una pena que no tenga novia o esposa, pero no me sorprende. —Me inclino y susurro: —Tiene una actitud muy desagradable. 

	—Bueno, algunas cicatrices son difíciles de superar. —Asiento con la cabeza porque mi corazón tampoco se ha recuperado desde entonces.  

	Su temperamento lo demuestra. Es como una bestia con una espina clavada, que no deja entrar a nadie para quitársela.  

	El corazón me da un vuelco al pensar que no hay otra mujer en su vida. ¿Podría conseguir que me quiera a mí?

	 


Capítulo 9

	Franco

	Escucho sus palabras y mi corazón se hunde aún más en el suelo; si hay alguna forma de que me quiera, esas pocas sílabas lo dicen todo. Atravieso la cocina con las neveras y las dejo en la isla. —Toma. 

	—Oh, Dios mío. Dime que no has salido con esto —dice Rita, al verme cubierto de nieve de pies a cabeza. 

	Miro fijamente entre las dos mujeres y luego a la habitación, donde hay dos ventanas abiertas y el olor a algo quemado asalta mi nariz. Casi prefiero estar fuera con esta ventisca. —¿Qué es lo que parece? ¿Qué ha pasado aquí? 

	—Se ha quemado el chocolate caliente. —Rita se encoge de hombros, como si debiera haber sabido que no debía ponerla cerca de una estufa, lo cual es más que cierto.  

	—Sabía que no debía dejarte sola en la cocina. —Me dirijo a la ventana y cierro una, luego paso a la siguiente, quitándome la nieve de la cabeza.  

	No miro a Isabelle mientras me quito el abrigo y la bufanda. —Tu bolsa está en el vestíbulo. La mayor parte del personal se ha ido con sus familias, así que tendremos que conformarnos.

	—Está bien, pero no tenías que salir ahí fuera —resopla, sonando molesta por que haga algo amable por ella. Dirijo mi mirada a la suya y sacudo la cabeza. 

	—Bueno, necesitabas tus medicinas, ¿no?

	—Sí, pero podría haberme arreglado. 

	La idea de que ella sufra de alguna manera me destripa, me golpea con fuerza y me enfurece. —Isabelle, olvídate de eso —ladro, sabiendo que haría cualquier cosa para garantizar su seguridad.  

	—Mira, entiendo que no quieras que esté aquí arruinando tus vacaciones, pero al menos deja de ser tan malditamente grosero. —Está temblando de rabia, o algo más. Sin embargo, son sus palabras las que me toman desprevenido y me confunden.  

	Inclino la cabeza y entrecierro los ojos mientras me acerco. —¿Crees que no te quiero aquí?

	—Se lo dijiste a Fabio. 

	—¿Te lo dijo él? 

	—No. No tenía mi teléfono, pero te escuché antes de meterme en la bañera. No sé lo que hice, aparte de aceptar hacerte la cena a ti y a tu familia, pero si vas a ser un imbécil, dejaré de trabajar en Fabio's a menos que él prometa no volver a traerte una comida mía. 

	—Déjanos —gruño hacia Rita, ladeando ligeramente la cabeza, pero mantengo la mirada en Isabelle.  

	—Voy a limpiar. —Ella sale rápidamente y en silencio de la cocina.  

	—Ahora, ¿dónde estábamos? —Me acerco a Isabelle, pero ella no se echa atrás. Se mantiene firme, su respiración se vuelve más agitada. —Oh, sí, lo recuerdo. Me estás amenazando con quitarme mi comida favorita. No puedo permitir eso, Bella mia. No tienes ni idea de lo mucho que quiero que te quedes donde estás. 

	—¿Qué? ¿Como tu chef personal? —escupe.  

	Sacudo la cabeza, mirando fijamente a sus preciosos ojos y hablo con sinceridad porque, por muy roto que esté, mi polla no lo está. —No, a menos que tú seas la comida. Me has llamado bestia, y lo soy. No son solo las cicatrices, eres tú. Quiero devorarte, llenarte como un animal salvaje, con la necesidad primitiva exigiendo que tome lo que es mío, pero como una bestia temible, te repugno. —Me vuelvo a incorporar, enderezando mi postura y alejándome un paso de ella porque no hay razón para andarse con rodeos. 

	Ahora es su turno. Se endereza y se acerca a mi espacio personal. Joder, puedo oler la loción de vainilla que lleva. —¿Crees que me repugnas? ¿Crees que esto... —pasa su mano por mi cicatriz irregular a lo largo de la línea del cabello— ...me molesta? Franco, lo único que me molesta es que hayas esperado dos años para decir eso. 

	No tengo palabras, el corazón me late. Esto tiene que ser un sueño. —No podía... 

	—Tenías una novia. Lo entiendo. —Ella lee mal mi respuesta.  

	—¿Novia? Nunca he tenido novia. 

	—¿Nunca? Esperaba que tuvieras como veinte. Diablos, pensé que ese beso era algo que siempre hacías para reclamar tu última conquista. 

	—Así que cuando dijiste que podías entender por qué estaba soltero después del accidente... —Tengo que comprender lo que he oído.  

	—Me refería a tu actitud enojada. 

	Joder, el corazón me baila en el pecho. —Sólo hay una cosa que me enoja —digo mientras le sonrío.  

	—¿De verdad? ¿Y qué sería? 

	—No tener una oportunidad contigo. Durante dos años he vivido con la idea de que nunca podríamos estar juntos. —No hay forma de ocultar mi dolor: fluye de mi garganta como una presa rota.  

	—Entonces deja de esconderte de mí. Llevo años esperando incluso para verte, Franco. 

	—Estas no son mis únicas cicatrices, Isabelle —le advierto, porque mi prima y mi hermano tienen razón. Las cicatrices se están curando, pero no al mismo ritmo o del todo. Si ella no estuviera en la habitación, probablemente me habría derrumbado en una silla, intentando no caerme. Ella me da una renovada sensación de fuerza.  

	—Tengo las mías. —Se tira de la manga, revelando la pequeña cicatriz quirúrgica de su hombro, y luego se lleva la mano al corazón. No he olvidado que hace más de seis semanas le repararon los nervios. —Dos años de angustia, Franco. 

	—No me des esperanzas, porque podría besarte. —Estoy increíblemente tentado.

	—Haces que suene como algo malo. 

	—No hay manera de que pueda dejarte ir. 

	—Entonces no lo hagas. —La vulnerabilidad en su voz me hace querer ceder, pero me he odiado durante tanto tiempo, ¿cómo puede ella ver más allá? 

	—No entiendes lo malo que es. 

	—Entonces muéstrame —insiste.  

	—No sabes lo que estás haciendo, Belle. No deberíamos estar juntos a solas porque quiero estar dentro de ti, en este momento. —No tiene ni idea de que una vez que la tome, la única manera de que salga de este lugar es para ir de compras o para visitar a nuestra familia o al hospital para tener a nuestros bebés.  

	—Tenemos todo el día para nosotros. —El leve gemido que se desprende de cada palabra con tanta intencionalidad me vuelve loco. Quiero desnudarla aquí mismo y reclamar mi derecho. Sin embargo, respiro profundamente y me calmo. —No voy a ninguna parte, Sr. Fiore. 

	Me abalanzo sobre su boca; es duro y feroz y se termina demasiado pronto.  

	—Eres mía, Isabelle. No te voy a dejar ir, así que será mejor que estés segura de que esto es lo que quieres. 

	—Bésame otra vez, Franco. 

	 Aprieto mis manos en la isla detrás de ella, inmovilizándola en el borde y besándola frenéticamente porque he esperado dos largos años para probar esos labios, y tengo miedo de que no me quiera cuando me vea desnudo. Tengo que robar estos pequeños momentos antes de que me los arranquen cruelmente.  

	—Joder —gruño, rompiendo nuestro beso, y presiono mis manos contra la pared, enmarcando su cabeza con ellas. —Me estás matando. —Nuestra respiración es entrecortada y mis oídos laten con un hambre inconfundible.  

	—Supéralo. Muéstrame todo de ti. Por lo que he sentido, tu polla es enorme, así que no creo que sea eso lo que te molesta.

	—Siéntate —le ordeno. Isabelle sigue las indicaciones y se sienta en el taburete. Empiezo a desabrocharme la camisa.  

	—Woohoo, un espectáculo de striptease. Me he dejado los billetes en el bolso. —Ella finge mirar a su alrededor como si lo hubiera traído.  

	—Deja de burlarte, mujer. —Me quito rápidamente la camisa, sintiéndome estúpido al estar en exhibición, especialmente cuando este momento significa mucho más de lo que ella puede entender.  

	Dejo mis cicatrices al descubierto, esperando impacientemente su reacción. Ella respira profundamente, frunciendo el ceño, y luego pregunta: —¿Son las peores?

	—No. —Niego con la cabeza y respiro profundamente antes de bajarme los pantalones, dejando al descubierto la cicatriz de 30 centímetros en el muslo, donde un trozo de metal me atravesó, casi cortándome la pierna. No alcanzó mi arteria femoral por un centímetro.  

	Se deja caer frente a mí y besa la larga cicatriz. Gimo, sintiendo un millón de voltios de electricidad disparándose directamente a mi corazón. Las lágrimas inundan mis ojos, pero no caen mientras intento controlar mis emociones. —¿Te duele? —pregunta, levantando la vista con ojos llenos de preocupación hasta que ve lo dura que está mi polla, que está justo en su cara.  

	Deposita un beso sobre el material de mis bóxers y luego se levanta, besando mi pecho donde hay una enorme cicatriz de quemadura justo encima de mi corazón. —Siento todo el dolor que has sufrido. ¿Y si pensabas que me harían huir? Te equivocas. Nunca olvidé nuestro único encuentro. Pregunté por ti, pero a tu hermano le costaba hablar del tema, así que no presioné, aunque mi corazón me pedía saber. Dios, cómo he deseado volver a verte. 

	Agarro sus manos y me las llevo a los labios, besando el dorso de sus palmas. Hago todo lo posible por no perder el control, pero he esperado tanto tiempo que estoy al borde del abismo. 

	—Te he estado observando todos los días que estuviste en el restaurante —confieso, pasando la mano por su suave mejilla.  

	—¿Qué? 

	—Me metí en el canal de sus cámaras, y así es como se enteró de mi obsesión por ti. —Isabelle jadea, pero no se asusta por la revelación. Sus ojos se abren de par en par, y entonces esboza una sonrisa perversa que me atraviesa y se la devuelvo.  

	—¿Obsesión? —Su mano se extiende por mis abdominales, apuntando hacia abajo con sólo las puntas de sus dedos rozando mi polla. Joder, me estremezco, dispuesto a correrme sólo para ella.  

	—Una obsesión profundamente insana y sucia. —La agarro por el pelo y le tiro de la cabeza hacia atrás con más fuerza de la necesaria para que me mire, pero quiero que entienda que soy un hombre poseído, una bestia deseosa de su compañera. —Créeme cuando te digo que puede que nunca te deje ir. 

	—¿Vas a encerrarme? —pronuncia ella, con los ojos clavados en los míos mientras su respiración se intensifica. Sus ojos brillantes se oscurecen y su aroma me llena las fosas nasales de la acalorada lujuria que desprende su cuerpo.  

	Me subo los pantalones y empujo mi erección lo mejor que puedo para subir la cremallera. Deslizando la camisa por los hombros, bajo la cabeza a un centímetro de la suya mientras me explayo en mi locura. —Encerrarnos juntos hasta que nuestros bebés empiecen el colegio. 

	—Por suerte, este es un hogar enorme. —Un golpe en la puerta nos sobresalta.  

	—Sí —gruño, abotonando mi camisa. 

	—Sólo quería decirte que ha dejado de nevar. 

	—Gracias. Por favor, tómate el resto del día libre —grito. Mirando a Isabelle, digo: —Dame un minuto. 

	Saliendo de la habitación, veo a Rita alejarse. —Buena suerte, Franco y sé agradable. Quiero mis propios pseudo-nietos para mimar. 

	—Lo harás. 

	Primero tengo que hacer una cosa antes de que todo vaya un poco más allá. Me apresuro a bajar a mi despacho, cierro la puerta, abro el botiquín y me meto un analgésico porque empiezo a sentir la tensión de antes. Me arden los muslos por el sobreesfuerzo, pero no quiero que me vea débil.  

	Luego me acerco a la pared y abro la caja fuerte. Saco lo que necesito, la cierro y vuelvo con mi mujer. —No voy a dejar que te vayas sin esto. —Agarro su mano y deslizo el anillo de diamantes de cuatro quilates. —Cásate conmigo. 

	—Eso no ha sonado como una pregunta. —Me da una palmadita en el pecho.  

	—No te voy a dar la oportunidad de irte. —La estrecho entre mis brazos mientras miro su perfecto rostro.  

	—No me voy a ir a ninguna parte. —Me besa la barbilla. —Me he enamorado de ti desde nuestro primer encuentro y durante las veces que he escuchado a tu familia mencionar tu nombre, hasta todos los artículos online sobre ti y tu nueva forma de vivir. 

	—¿Te refieres al hecho de que me he escondido como una bestia furiosa? —pregunto.  

	—Sí. Ojalá no lo hubieras hecho, pero no podemos cambiar el pasado. Sólo podemos avanzar. 

	La aprieto contra mi pecho y le pregunto: —¿Quieres casarte conmigo, Isabelle?

	—Sí. He esperado dos años para este momento. 

	—Siento haber tardado tanto. —Nos besamos y finalmente nos separamos. —Prometo compensarte. 

	—Voy a hacer que lo cumpla, Sr. Fiore. 

	De repente, su teléfono suena en mi bolsillo con el tono de Pour Some Sugar on Me.

	—¿Tienes mi teléfono? 

	—Sí. Estaba tirado al otro lado en el asiento del copiloto. —Me meto la mano en el pantalón y se lo doy. Veo que es Anabelle, así que no me pongo demasiado celoso por el tono de llamada.  

	—Hola. Sí. Lo siento. No. Te prometo que estoy bien, pero no tenía mi teléfono. Franco salió corriendo en esta ventisca para traérmelo. Es como si estuviera tratando de echar un polvo o algo así. Sí, señora. ¿Con Fabio? —Gruño mientras ella continúa, pero no puedo oír lo que dice su hermana.  

	—¿La has oído? —me pregunta después de terminar la llamada.  

	—No, pero ¿qué demonios estás haciendo con Fabio?

	—Tonto, celoso. Mi hermana va a venir aquí con Fabio para que podamos estar juntos en Navidad. 

	—Oh, Dios. Sólo pensar que te aleje de mí... 

	—El único que me alejó de ti fuiste tú. 

	—Siempre estuviste conmigo. —Saco mi teléfono y le enseño una foto que he robado de la grabación de la cámara. Ella está preparando mi cena y sonriendo como si fuera algo que le encanta hacer. 

	—¿Cómo has conseguido esto? No importa, supongo que pudiste hacer una captura de pantalla de los vídeos. 

	—Sí. Las cámaras eran mi única forma de llegar a ti. Es como mi hermano se enteró de mi obsesión por ti. 

	—Y por eso me envió aquí... 

	—¿Qué tal si comemos algo y luego abres las piernas para que pueda deleitarme con tu dulce coño con el que he estado soñando durante dos años? 

	—Wow, um... si quieres. 

	—¿No te gusta eso? —No quiero imaginármela con nadie más. 

	—No sabría decirte. Nunca he estado con nadie. —Mi cerebro se detiene por un momento y luego envío silenciosamente un agradecimiento a los hados que nos tienen en un terreno de juego parejo. —En realidad tenía una cita con un compañero de trabajo al día siguiente de conocernos... —Quiero apuñalar a ese compañero de trabajo. —Pero la cancelé, esperando que la mirada en tus ojos y ese beso fueran tan serios como se sentían. 

	—Isabelle, te juro que nunca he ido más en serio en mi vida.

	—Franco, ¿la comida puede esperar? Te necesito ahora. 

	—¿Estás bien? Creo que deberías comer primero. 

	—¿Está haciendo tiempo, Sr. Fiore? 

	—No, mi dulce. Es que una vez que te lleve a la cama, no saldremos hasta la mañana de Navidad. Diablos, si el resto de la familia no llega, entonces pasaremos el día haciendo el amor junto a la chimenea porque Rita estará demasiado ocupada leyendo sus libros. 

	—Wow. De acuerdo. Me parece justo. Siéntate y dime qué quieres comer. —Le meneo las cejas. —Ugh-yo no, y tampoco tu plato favorito Tagliatelle al Ragù alla Bolognese. Eso es para la reunión. 

	—Está bien. No necesito mucho. —Observo sus movimientos, queriendo que cocine para mí y al mismo tiempo no porque debería estar descansando. —¿Cómo está tu hombro? 

	—Mejor. Tengo días buenos y días malos, pero la mayoría de los malos han desaparecido. ¿Servirán los sándwiches de queso a la parrilla? 

	—Perfecto. —Recorre la cocina, aprendiendo los cajones y los lugares de almacenamiento, encontrando la despensa oculta. Quiero que sienta que ésta es su casa, porque lo es. 

	—Sabes... es interesante. Fabio siempre parecía saber cuando yo trabajaba demasiado y enviaba a alguien para que se hiciera cargo o lo hacía él mismo. No. Tú no podrías... —La miro fijamente con una mirada culpable, y ella tiene su respuesta. —¿Hablas en serio? ¿Tanto me observabas? 

	—Dije que eras mi obsesión. Deberían encarcelarme por la frecuencia con la que te acosaba. Los pensamientos que tenía...

	—¿Qué tipo de pensamientos? —¿Estará asustada o excitada? Puedo ver el color rosado de sus mejillas, y sé que no tiene nada que ver con la cocina.  

	No respondo de inmediato. Hay demasiado que decir, y que no. Deja el plato con cuatro sándwiches. —Digamos que quería que estuvieras aquí, y estuve tentado de usar cualquier medio necesario. 

	—Ooh. —Se lleva la mano a la boca y finalmente habla. —¿Me habrías atado y secuestrado, llevándome al hombro como un cavernícola loco? 

	—Era una opción, pero no querría estropear tu piel con cuerdas. Tal vez una corbata sería una mejor sujeción. 

	—Coma su comida, Sr. Fiore, y tal vez lo veamos. —Se lame los labios, quitándose una miga de ellos y yo gruño, mi polla golpeando contra la parte inferior de la encimera de granito. 

	—Te lo estás buscando. 

	—¿Llamamos a Rita para que se coma un sándwich? 

	—Por supuesto. Necesitamos un amortiguador entre nosotros porque mi polla va a romper este granito. 

	—No vayas a hacer eso. Me encanta este mostrador, y tengo la sensación de que también me va a encantar tu gran y gruesa longitud. —Ella se lame los labios de nuevo, y yo estoy a punto de perderlo.  

	—Eres una provocadora, mujer. —Me llevo el teléfono a la oreja después de pulsar el número de Rita. —Tenemos queso asado. 

	—Voy para allá. 

	Comemos en silencio, sin apenas apartar la vista el uno del otro, con una tensión latente y necesitando ser liberada. 

	—Dios, huele de maravilla. Gracias por la comida. Creía que iba a tener que vivir a base de cereales hasta que volviera François —exclama Rita, entrando en la habitación a toda prisa y tomando asiento en la isla. —Oh, Dios... esto es increíble. 

	—Es un simple queso a la plancha. 

	—No sé cocinar, así que esto es gourmet en lo que a mí respecta. —Toma un trago de un vaso de leche que no la vi servirse. 

	—Por suerte, Franco me rescató. Hablando de cocinar, tengo que poner esta comida a descongelar. ¿Crees que las carreteras estarán despejadas por la mañana? —Siempre siendo la increíble chef dispuesta a cocinar para nosotros.  

	Saco mi teléfono y compruebo el radar. —No. Parece que vamos a pasar la Navidad solos, aunque yo diría que deberían estar despejadas para que vengan el día veintiséis. Quizá lleguen para la noche de Navidad, pero apostemos por el día siguiente. 

	—De acuerdo. Eso le da a la carne el tiempo adecuado para descongelarse y marinarse. —Una mirada de disgusto cruza su rostro.  

	—¿Qué pasa? —pregunto, limpiando mis manos en la servilleta.  

	—Nada. 

	Inclino la cabeza y gruño. —No empieces a mentirme, Isabelle. 

	—En realidad no es nada. Mi hermana y yo chateamos por vídeo con mis padres en la mañana de Navidad y no estaremos juntas mañana. 

	Pienso en el problema durante treinta segundos y luego digo una verdad parcial: —De acuerdo. Explícales que estabas trabajando en una fiesta y que la tormenta de nieve te ha dejado tirada aquí. 

	—Supongo, pero se preocupan por nosotras a pesar de que ambas somos adultas. 

	—Seguro que los mejores padres lo hacen. Te puedo asegurar que mis padres se preocupan tanto por Fabio como por mí. 

	Rita se levanta y se dirige a nosotros. —Gracias por la comida. Voy a dirigirme a mi habitación, a menos que necesiten algo. 

	—No, estamos bien. ¿Tienes un nuevo libro para leer? 

	—Sí. Me has descubierto. Por suerte llegó antes de la tormenta porque sabes que odio todo eso de los libros electrónicos. —Lo hace. Es genial, porque tiene varias estanterías de libros que se alinean en su sala de estar privada.  

	Isabelle pone los platos en el fregadero y yo le agarro la mano. —Ya nos preocuparemos de eso más tarde. Tú y yo tenemos asuntos pendientes desde hace tiempo. 

	—Desde luego que sí, Sr. Fiore. Una promesa largamente esperada. —La conduzco escaleras arriba, evitando mirarla a los ojos porque en cuanto lo haga, la estrellaré contra la superficie más cercana.  

	En el momento en que tengo a Isabelle sola en mi ala de la mansión, abro la puerta de nuestro dormitorio y la cierro de golpe tras nosotros, inmovilizándola contra la puerta. Mi boca se apodera de ella en un beso violento y codicioso. Sus manos se enredan en mi pelo, tirando de él mientras se aferra a mí. Ni siquiera me importa el dolor. Al fin y al cabo, muy pronto voy a machacar su cuerpo con mi gruesa polla. La necesito desnuda. 

	Retiro mi boca de la suya, presiono mi frente contra la suya y susurro: —Te amo tanto, Isabelle. 

	—Yo también te amo. Por favor, hazme el amor. —Me acerco y le subo el jersey para ver el sujetador que le he comprado.  

	—Sabía que esto te quedaría bien. 

	—¿Lo has comprado para mí? 

	—Sólo las bragas y el sujetador. Llevo más de un año pensando en ti con esto. 

	—De verdad. —Sus ojos se oscurecen con una necesidad que pienso saciar. La levanto, sintiéndome como un animal, y la llevo a la cama. 

	Como un niño en Navidad, le arranco el envoltorio y la desnudo para mí. Dios, es demasiado sexy y no la merezco, pero no puedo rechazar un regalo así. Llevo tanto tiempo deseando a esta mujer que nunca la dejaré marchar. 

	Mi polla palpita mientras contemplo su carne pálida y desnuda. Se muerde el labio inferior, con aspecto nervioso. ¿Cómo diablos puede estar nerviosa? Es perfecta.  

	—Isabelle —susurro, deslizándome entre sus piernas. Agarrando firmemente sus muslos, me deslizo entre su piel cremosa. Abro su coño húmedo y doy mi primer lametón a su calor. Dos años para finalmente saborear el cielo. Gimiendo, sigo deslizando mi lengua en su humedad.  

	—Franco —llora, con las manos aferradas a mi pelo y los muslos flexionados. Es tan sexy que apenas puedo respirar. Arrastro su cuerpo hacia mi cara y devoro su coñito como un poseso, como la bestia que soy.  

	Su cuerpo se agita, palpita y se retuerce mientras gime. —¿Te gusta que te coma el coño? 

	—Sí. Por favor, no pares. 

	—No voy a parar hasta que te corras en mi cara. He esperado años para tener tus jugos calientes sobre mí. Me he masturbado tantas veces con el sonido de tu voz mientras te corrías para mí. Ahora hazlo, nena. Dame lo que necesito antes de que te llene con nuestro bebé. 

	—Estoy tan cerca. Cómeme. Joder —grita Isabelle. —Oh, oh, oh. Me estoy corriendo. —Sus gritos son música para mis oídos, y no puedo contenerme. Me posiciono con mi gruesa polla goteando ansiosamente líquido preseminal pegajoso sobre su montículo. Me deslizo por sus pliegues, provocando de nuevo a mi mujer mientras intento contenerme todo lo que puedo. Sus manos agarran mis bíceps.  

	—¿Estás preparada para mí? 

	—Sí. Necesito que esa enorme polla me haga pedazos. —Se tapa la boca, avergonzada por sus palabras, pero escucho su necesidad.  

	—Joder —gruño, empujando mi polla a través de su entrada y metiéndosela hasta el fondo. Sus ojos se cierran con fuerza mientras intenta superar mi intrusión. He destrozado su inocencia, y no puedo reunir la voluntad de sentirme mal por ello. Lentamente, abre esos preciosos ojos azules para mí. —Lo siento, cariño. Debería haber sido más suave, pero mi cerebro no procesó que te habías guardado para mí. —Me lo dijo y aún así la atravesé como un ariete.  

	—Sí, Franco. Soy sólo tuya —dice mientras extiende sus manos sobre mis hombros, sin importarle mis cicatrices, y comienza a moverse de nuevo.  

	Me inclino y beso sus tiernos labios. —Y yo soy sólo tuyo en todos los sentidos. —Los ojos de Isabelle se abren de par en par y luego casi se cierran mientras una amplia sonrisa cruza su rostro.  

	—Te necesito, Franco. —Vuelvo a ponerme de rodillas para poder ver mi gran polla siendo succionada por su pequeño coño. —Una chica jodidamente buena. Ahora, voy a moverme. 

	—Por favor. Toma todo lo que necesites de mí. Utilízame. 

	—Maldita sea —gruño, agarrando sus piernas y manteniéndolas abiertas mientras muevo mis caderas hacia delante, bombeando con fuerza dentro de ella una y otra vez. —¿Ves lo que me estás haciendo? No vas a poder moverte cuando termine contigo. —Suelto sus piernas e inclino mi cuerpo hacia delante para chupar sus perfectas tetas mientras la follo hasta que me descontrolo y me corro en lo más profundo de su interior. Ella grita y se corre de nuevo.  

	Me retiro y ruedo sobre mi espalda, arrastrando su pequeño cuerpo hacia mí y luego deslizando las mantas sobre nosotros. Nos quedamos cómodamente dormidos. —Gracias por darme una oportunidad —susurro.  

	—Gracias por amarme siempre. 

	—Para siempre. 

	 


Capítulo 10

	Isabelle

	Parece un bonito sueño, pero cuando me despierto envuelta en los brazos de Franco, sé que es real. Nunca me he sentido tan feliz en mi vida. Me acurruco más en su abrazo con mi trasero presionado firmemente sobre su parte delantera, provocando que un gemido salga de él mientras duerme. Una bestia hasta en sus sueños. El hombre tiene mi corazón, y yo estoy aquí para arreglar y mantener el suyo.  

	Las cicatrices que tiene son profundas y feas, pero muestran el dolor y su voluntad de sobrevivir. No le restan importancia al hombre que es. De hecho, me hacen quererlo más. Por fin estoy donde debo estar, envuelta en su ternura.  

	Sus labios besan ligeramente mi cuello. —Hmm... buenos días. —Abro un poco más los ojos viendo el amanecer a través de las cortinas. —Feliz Navidad, Isabelle. 

	—Feliz Navidad, mi prometido. 

	—Tenemos que arreglar pronto ese título. —Su mano se posa sobre mi vientre.  

	—Sí, tenemos que hacerlo. —Su polla se sacude en mi espalda, excitándome.  

	—¿Qué hora es? 

	—Sólo las seis de la mañana. Nos quedamos en la cama toda la noche. —Sonrojada, recuerdo que sólo me levanté para ducharme y robar algo de fruta y vino. Luego hicimos el amor dos veces más, aprendiendo a complacer al otro.  

	—Lo sé. Me siento tan perezosa y me duele el cuerpo en muchos lugares nuevos—gimo y me froto las manos por los muslos. 

	Miro fijamente mi anillo, pensando en lo mucho que he significado para él todo este tiempo. Girando en sus brazos, beso sus suaves labios. 

	—Podría acostumbrarme a esto. 

	—Yo también. 

	—Vamos a prepararnos antes de que me olvide de la Navidad y juegue con mi regalo favorito. —No tenemos mucho que hacer hasta que se acerque la tarde. Los quitanieves trabajaron toda la noche, despejando las carreteras y la familia de Franco vendrá a cenar.  

	—Bueno, tenemos algo de tiempo. —Nos revolcamos bajo las sábanas durante los siguientes veinte minutos, besándonos, tocándonos, trabajándonos mutuamente antes de que finalmente se deslice en mi tierno coño. Incluso con la sensación de dolor, casi me corro en el momento en que entierra su polla dentro de mí. Gemimos y nos balanceamos juntos, dejándonos llevar por la pasión lentamente. Justo cuando nos corremos, oímos movimiento fuera.  

	—Supongo que los perros tienen hambre o necesitan salir.

	—¿No pueden salir solos al patio? —pregunto.  

	—Pueden, pero quieren atención por la mañana. —Sonriendo, me encantaría ver a este bruto de hombre jugar con sus perros en la nieve. Todavía me sorprende lo mucho que ha crecido Franco.  

	—¿Quieres dejarlos entrar? —pregunto, tratando de no estropear su rutina. 

	—No quiero dejarte ir. 

	—Bueno, prometo dejar que me abraces todo el día. Además, tengo que asearme. 

	—Vamos a levantarnos, entonces —refunfuña, poniéndose la bata antes de abrir la puerta. Los dos perros grandes entran aullando y ladrando mientras se frotan contra él y luego se acercan a mí, esperando sus roces de cabeza.  

	—¿Cuántos baños y duchas hay? —Tengo curiosidad ya que la casa es ridículamente enorme.  

	—Catorce habitaciones y baños. 

	—Wow. 

	—Sí. Tenemos espacio para muchos bebés. —Me agarra y frota su dura polla contra mi montículo.  

	—Voy a tomar una ducha. No sé dónde está mi bolso. 

	—La puse en el armario. 

	—Gracias. 

	—Cualquier cosa por ti, Isabelle. —Nos besamos insistentemente, y lo alejo suavemente antes de que nos dejemos llevar de nuevo.  

	—Voy a ducharme antes de que nos pongamos en marcha otra vez. 

	—Será mejor que lo hagas. —Me guiña un ojo y no puedo evitar sonreír mientras entro en el baño. Nos besamos y luego me ducho, dejando que el calor de los chorros golpee mis músculos doloridos. Franco me destrozó y me recompuso durante toda la noche. Durante la primera vez, nos tanteamos, nos precipitamos, pero la segunda y la tercera, encontramos nuestro ritmo y poco a poco aprendimos a movernos con cada movimiento evocando emociones placenteras.  

	Cuando por fin salgo del baño, veo mi bolsa sobre la cama y a Franco de pie junto a su tocador ya vestido con un par de joggers y una camiseta. Se me cae la boca porque está muy bueno. Lleva esos joggers grises tan atrevidos que no dejan nada a la imaginación.  

	—¿Pasa algo? 

	—No. Estás muy bueno. —Me lamo los labios con énfasis, haciendo que emane un gruñido bajo de él. 

	—Lo mismo digo —dice, paseando sus ojos por mi cuerpo cubierto de toallas.  

	—Tengo que vestirme. 

	—¿Puedo sentarme y mirar? 

	—Puedes mientras no toques. 

	—Bien —hace un mohín, con un aspecto adorablemente sexy. Para un hombre de su tamaño, resulta innegablemente atractivo. Hago lo posible por ignorar la forma lujuriosa en que me mira mientras dejo caer la toalla.  

	—Joder. ¿Tienes que atormentarme así? 

	—Lo siento. Podría haber tomado el camino más largo. 

	—Tienes razón, pero creo que nunca me cansaré de verte desnuda. 

	—Lo mismo digo —respondo, guiñándole un ojo mientras me pongo las bragas. Me pongo una bonita camiseta de Navidad y unos pantalones de yoga con temática navideña.  

	—Vamos antes de que te ensucie de nuevo. —Me agarra de la mano y me saca de la habitación a toda prisa. Una vez abajo, noto que cojea un poco.  

	—¿Está bien tu pierna? 

	—Está un poco rígida. Cuando hago mucho ejercicio, al día siguiente está un poco tensa. 

	Asiento con la cabeza, pero no digo nada. Nos reunimos alrededor del gran árbol que no había visto de cerca anoche. Es grande y hermoso.  

	—Feliz Navidad —dice Rita, trayendo un carrito de café. 

	—Feliz Navidad —decimos simultáneamente.  

	 —Me alegro de que François haya dejado instrucciones directas sobre cómo hacer el café. —Dudo en aceptar una taza. Con una sonrisa, añade: —Ya lo he probado y está fabuloso. —Tomamos una taza cada uno y ella saca una caja de rosquillas. Tengo que decir que es mejor que su intento de volver a cocinar. 

	—Entonces, ¿cuánto tiempo has trabajado para Franco?

	—Dios, tantos años que he perdido la cuenta. —Se ríe, y nos sentamos en el sofá mientras toma asiento en la silla grande. —Pero Franco casi nunca me necesita para hacer más que quitar el polvo. Una vez que haya bebés, eso será otra historia. 

	—Muchos bebés —gruñe Franco, mirándome fijamente con una mirada de pura lujuria. Me giro hacia Rita, y en lugar de parecer incómoda, parece feliz.  

	—Quizá a la vez, ya que Anabelle y yo somos gemelas. 

	—Wow, doblemente bellas. ¿Tu hermana tiene novio o ya está casada? 

	—No. Está soltera y no busca una relación, o al menos eso me dice. Hablando de eso, tengo que organizar nuestra agenda para llamar a mis padres. Deberíamos recibir una llamada a las nueve. 

	—¿Debemos ir a la otra habitación? 

	—No. Puedo alejarme, pero deberías tomar alguna medicina para la pierna, al menos alguna de venta libre como la que yo uso. 

	—Lo haré. 

	Me levanto y me alejo, marcando el número de Anabelle. —Hola —dice con la voz llena de sueño.  

	—¡Feliz Navidad! 

	—Feliz Navidad, Isa. —Oigo la sonrisa en su voz a pesar de estar cansada.  

	—Voy a llamar a mamá y a papá para decirles que la tormenta me ha dejado tirada aquí, pero que volveremos a estar juntas. 

	—¿Deberíamos hacer una llamada a tres bandas? 

	—Sí. Voy a ponerla en marcha. —Pulso el botón y selecciono el contacto de mamá. —Hola, mamá. Las chicas estamos en la línea. 

	—¿Por qué no estamos chateando por vídeo? 

	—Porque Isa y yo no estamos juntas ahora mismo. Nos ha caído una fuerte tormenta de nieve e Isa estaba celebrando una cena especial en una casa y las carreteras estaban cortadas. 

	—Oh, no. ¿Estás a salvo, Isabelle? 

	—Sí, papá. Ha sido maravilloso hospedarme en lo que se puede considerar un castillo. 

	—Eso es estupendo, pero ¿tus anfitriones te tratan como un invitado o como un sirviente? 

	—Sobre eso, mamá y papá. Tengo algo que compartir con ustedes. El dueño de la casa y yo estamos saliendo ahora. 

	—Wow, eso fue rápido. 

	—¡Sí! Estoy muy feliz. 

	—¿Quién es él? ¿Qué edad tiene? 

	—Tiene treinta y un años y es Franco Fiore. 

	—¿Tu jefe? 

	—No —exclama Anabelle. 

	Continúo, preguntándome por qué fue tan vehemente. —Franco es el hermano de mi jefe. 

	—Ah, entonces no era una cena para otras personas, sino para ustedes dos. 

	—No, se suponía que iba a cocinar para su familia, y Franco y yo nos reencontramos. 

	—¿Se suponía que ibas a cocinar? 

	—Bueno, Anabelle no es la única que no pudo viajar. Su familia tampoco está aquí, pero como la tormenta se detuvo, deberían estar aquí esta noche junto con Anabelle. 

	—Eso es maravilloso. Nos gustaría conocer a ese hombre con el que sales —dice mi madre. Suena muy dulce, pero sé que se refiere a este momento.  

	—¿Estuvo en un accidente de helicóptero? —pregunta mi padre, que ha buscado a Franco en Google. 

	—Sí, nos conocimos brevemente antes del accidente. 

	—Y... 

	—Ya entonces estaba enamorada de él. 

	—¿Amor? ¿Podemos esperar nietos pronto? 

	—Eso espero —dice Anabelle.  

	—Y una boda —gruñe mi padre.  

	—Sí. Esa es otra cosa. Franco está deseando que nos casemos. —Sonrío al decirlo, sabiendo que estoy igualmente emocionada por la perspectiva de ser su esposa. Mi corazón late con fuerza contra mi pecho con una felicidad tan grande que es difícil de expresar. 

	—En el castillo sería épico —dice Anabelle.  

	Franco agarra mi teléfono y lo pone en el altavoz. —Hola, Sr. y Sra. Jones. Soy Franco Fiore, y he estado locamente enamorado de su Isabelle desde que nos conocimos, y lamentablemente permití que mis lesiones me frenaran. 

	—¿Sufriste alguna adicción? 

	—Sólo a mi propia lástima. Me he escondido lamiendo mis heridas, sin pensar que Isabelle sentía lo mismo. Prometo amarla y atesorarla siempre. 

	—Es bueno escuchar eso, porque he cazado antes, joven.

	—Me alegro de que estemos de acuerdo. Aunque no lo hemos discutido, quiero casarme pronto con Isabelle porque ya hemos perdido dos años. 

	—¿Qué tan pronto? No nos vamos a perder su boda. 

	Me mira y me encojo de hombros. —¿Año Nuevo? —Asiento con la cabeza y sonrío porque no creía que fuera a estar con el hombre del que estoy locamente enamorada. Nada ha cambiado en dos años, salvo que mis sentimientos parecen haberse triplicado, si es que eso es posible.  

	—¿Así que el día de Año Nuevo? —pregunta mi madre. 

	—Sí. Estoy segura de que podemos conseguir que este castillo sea perfecto para mi Belle. 

	—¡Sí! Tenemos que hablar cuando llegue. Hay mucho que hacer. 

	—Mi prima y asistente, Mia, podrá ayudar. 

	—Fantástico. —Hablamos una y otra vez durante otra hora antes de colgar con todos ellos. De repente, me encuentro inmovilizada contra la pared con el gran cuerpo de Franco sujetándome. —He echado de menos besarte. 

	—Sólo ha pasado una hora. 

	—Me refería a los dos años. Los besos perdidos, los de tu cumpleaños, los míos, los de todas las fiestas, y los de ninguna razón. Te amo, Isabelle, y no quiero perder ni un día más. —Su boca roza mi mandíbula, besando ligeramente la columna de mi cuello.  

	—Feliz Navidad. —Sólo nos apartamos lo suficiente para que me lleve a su despacho, al final del pasillo. Pronto, estoy completamente desnuda de cintura para abajo y Franco se ha liberado de sus joggers sólo para sumergirse en mi coño empapado.  

	Apenas nos hemos vuelto a vestir cuando suena el teléfono de Franco. —Nuestros invitados estarán aquí a las cinco y están preparándose ahora. Mi jefe de seguridad también volverá. Ya tuvo suficiente con sus hermanos. 

	—Genial. Eso me da suficiente tiempo para hacer la cena.

	—Sí, así es, pero no tienes que hacerlo. 

	—Mentira. Puedo ver cómo se te iluminan los ojos. Sabes que siempre me he preguntado qué aspecto tenías mientras comías mi comida. 

	—Igual que cuando te como el coño. —Mueve las cejas hacia arriba, y no puedo dejar de reírme. Me viene a la mente la imagen de la bestia de los dibujos animados con la cara metida en el cuenco. —No te ríes cuando estoy entre tus piernas. —Le explico y él gruñe, ajustándose la polla. —Puede que tengamos tiempo suficiente para experimentar. —Se lame los labios y juro que es como si acabara de azotar mi clítoris.  

	—Necesito una ducha. 

	—Yo también. 

	—Bueno, por suerte hay muchas disponibles. 

	—Por suerte, sólo necesitamos una. 

	—Supongo que sí. 

	***

	—Ya están aquí —gruñe Franco. Acabo de empezar a preparar la cocina para preparar la cena, manteniendo a Rita lo más lejos posible de esta habitación. Cerrando el grifo, me seco las manos en una toalla antes de quitarme el delantal para ir a conocer a su familia. Ya he conocido a sus padres y a su hermano, así que no estoy tan nerviosa porque me conocen bien.  

	Nos quedamos justo en la puerta principal mientras ellos suben los escalones. Al parecer, Fabio y su primo Soren han traído palas, han despejado un camino hasta la casa y han arrojado un producto descongelante sobre los escalones. —No te preocupes, Franco. Esto no erosionará los escalones. 

	—Ahora mismo, nada puede molestarme. 

	—Ya veo —dice Fabio, tirando de mí en sus brazos para un abrazo. —Siento lo del viaje hasta aquí —susurra antes de soltarme, con la sinceridad escrita en su rostro.  

	—No pasa nada. 

	—Bueno, ya es suficiente —gruñe Franco, tirando de mí a su lado.  

	—Al menos sabemos una cosa que sí le molesta. 

	—Isabelle. —Mi hermana sube corriendo las escaleras y casi se resbala, sólo para que Fabio la atrape y la sostenga.  

	—Maldita sea, mujer. ¿No vas a aprender nunca a tener cuidado? 

	—Sólo con los hombres mandones —le sisea y luego se gira hacia mí con una súper sonrisa. —Feliz Navidad. Me alegro mucho de que estés a salvo. 

	—No las conozco oficialmente a ninguna de las dos, pero soy Mia. 

	—Hola, Mia. Dios, sigues siendo tan hermosa como recuerdo. 

	—Lo mismo digo, chica. Te presentaré a la familia más tarde, pero vamos a caminar. —Mia desliza su brazo por encima de mi hombro y me guía a través de una enorme entrada con techos de dos pisos. —Por la sonrisa de mi primo, quiero dar las gracias. Es bueno verlo feliz, y la única que lo hace estar así eres tú. 

	—Gracias, pero él también es mi felicidad. 

	—Eso está más claro que el agua. Wow, ¿cómo se lo perdió Fabio todo este maldito tiempo? 

	—Fabio se ha perdido muchas cosas. Demasiado ocupado persiguiendo celebridades y modelos probablemente. —Dios, ¿podría Anabelle ser más obvia? Está celosa. He conocido a Fabio, y nunca ha salido con una sola cliente, y eso incluye a los famosos que han pasado por el local. Sin embargo, no puedo entrar en eso ahora.  

	—Sí. Hoy va a ser divertido. —Se frota las manos con una enorme sonrisa. —Vamos. Déjame hablar contigo donde harás esa obra maestra que se ha instaurado en el terco cerebro de Franco. —Enlazando los brazos con las dos hermanas, Mia nos hace marchar hacia la cocina.  

	—Entonces, ¿cuánto tiempo has trabajado para Franco?

	—Desde que cumplí dieciocho años. No tengo una educación universitaria formal, pero tomé suficientes cursos mientras trabajaba para él como para estar bien versada en inversiones inmobiliarias y tareas de asistente. Ahora, él es inútil sin mí. —Guiña un ojo y se dirige a la despensa de vinos.  

	—Ooh, una copa aquí, por favor. —Anabelle levanta la mano como un niño que quiere gritar la respuesta correcta al profesor.  

	Segundos después, Franco entra en la cocina con dos bolsas de comida. —Las pondré aquí. 

	—Eso es genial. —Me relamo los labios, amando la forma en que se ve en ese polo con su amplio pecho y sus músculos presionando contra la tela, viéndose sexy como el infierno con partes de su cuello reveladas con los dos botones superiores abiertos.  

	Sus cejas se levantan con una delgada línea perdida en ellas de forma exagerada. Áspero es todo lo que puedo pensar mientras mi coño inunda mis bragas. —¿Algún postre? 

	—¿Pastel? —pregunto. Tengo varias opciones, pero las palabras de mi hermana sobre darle mi cereza me golpean, sabiendo que ya se la he dado con creces. Su lengua sale de su boca y se pasea por sus labios mientras sus ojos recorren mi cuerpo, haciéndome estremecer. 

	—Sí. 

	Quiero tocarlo, apartar los mechones de pelo que caen sobre su frente. En lugar de eso, lo miro fijamente y murmuro un simple: —Perfecto. 

	—Entonces, Franco, dejemos que las señoras cocinen, o no comeremos hasta la semana que viene. —Mia rompe el maldito hechizo que Franco ha puesto en mí y me sonrojo, sabiendo que tenemos público.  

	—Comeré esta noche si me salgo con la mía —gruñe, caminando hacia la puerta de la cocina. Mis muslos están tan tensos que estoy a punto de correrme si relajo los músculos. Su deseo de comerme el coño no puede ser más evidente. 

	—Santo cielo. Ha estado a punto de tenerte de postre. Esa tensión era más gruesa que cualquier cosa que haya visto, incluyendo su complexión. Vamos a cocinar para que pueda tener su postre —se burla Anabelle, abriendo las pocas bolsas que han traído.  

	—Cállate —le siseo mientras siento que mi cara arde de necesidad y vergüenza. 

	Empezamos a preparar, hurgando en la enorme nevera de ensueño que es casi del tamaño de una cocina industrial.  

	La puerta de la cocina se abre de nuevo y esta vez es mi jefe.  

	—¿Qué pasa? —pregunto, dejando los tomates sobre la mesa.  

	—Nada. He mandado a mi hermano a pasear a sus perros. El hombre es un animal enjaulado ahora mismo. Creo que quiere tenerte para él el resto de sus días. 

	—Sí, ha declarado que así es. ¿Alguna noticia sobre mi coche? 

	—Lo remolcarán a un garaje cercano. No se puede conducir, y estoy seguro de que Franco lo va a desguazar ya que tiene unos veinte coches en su garaje. 

	—Todavía son suyos. 

	—Isabelle, todo lo que es suyo es tuyo. Eres lo único para lo que vive. 

	—Lamento que se haya escondido del mundo. Sigue siendo tan atractivo como antes. 

	—Sí. Franco tiene esa mirada peligrosa —añade Anabelle. Un gruñido proviene de mi jefe, que mira a mi hermana de forma lobuna. —¿Qué? Sólo estoy de acuerdo. —Ella sabe exactamente lo que le está haciendo. Ni siquiera puedo enojarme porque está claro como el día que ella no está interesada en Franco, pero su hermano tiene su atención. Quiere que prácticamente se abalance sobre ella como Franco se apoderó de mi espacio.  

	—Deberías haberme invitado antes. 

	—Quería hacerlo, pero no quería que te llevaras una impresión equivocada. —Frunce la nariz, presionando su mano sobre la mía.  

	—¿Como si me quisieras para ti? —le pregunto.  

	—¿Qué demonios? —ruge Franco, entrando en la cocina. 

	—Eso fue rápido —dice Fabio, dando un paso atrás, soltando mi mano.  

	—Bestia gruñona, cálmate. No lo has oído todo —dice Anabelle, entrecerrando los ojos a mi hombre-bestia. 

	—De acuerdo. Entonces, ¿qué les parece si me dejan a solas con mi hermana para que podamos hacer la cena? Estoy segura de que ustedes dos tienen otras cosas que hacer además de frustrar sexualmente a la cocinera. —Le doy un codazo en la espalda a Franco, empujándolo fuera de la cocina.  

	Refunfuña que está hambriento pero no de comida. —Si eres un buen chico —susurro, guiñando un ojo antes de volver a cocinar. No puedo creer lo locamente atrevida que estoy siendo, pero joder, es que todo mi cuerpo me pide una satisfacción que sólo él puede aportar.  

	Anabelle y yo nos ponemos a trabajar. Muchas de las verduras han sido cortadas y almacenadas, lo que nos facilita mucho el trabajo, lo cual es bueno porque parece que no puedo tener la cabeza en orden.  

	Saco la carne fuera de la marinada y la pongo en la sartén mientras mi hermana pone a temperatura el horno por mí.  

	La preparo y la tapo. Una vez hecho esto, espero a que el horno se precaliente, me lavo y empiezo a hacer todo el trabajo para los lados. 

	—¿Vamos a hablar de ustedes dos? ¿Han hecho ya las cosas sucias? ¿A quién quiero engañar? Probablemente lo han hecho diez veces. Me sorprende que te mantengas en pie caminando. Se ve feroz y enorme. —Anabelle señala la puerta y vuelve a mirarme. 

	—Mira quién habla. Fabio no te ha quitado los ojos de encima. ¿Qué pasa ahí? —Se sonroja profusamente, fingiendo hacerse la tonta, pero la expresión de su cara dice que hay mucho más ahí.  

	—Por favor. Sólo intentas cambiar de tema. —Me lanza una cuchara de madera a la cara y me fulmina con la mirada.  

	—¿Y qué? Terminemos con esto. —Le recuerdo que estamos intentando cocinar.  

	—Porque estás ansiosa por volver con tu prometido. Déjame ver ese anillo. —Extiendo mi mano y ella jadea. —Es enorme y tremendamente hermoso. Fabio tiene razón; ese hombre lo tiene mal por ti, y a ti te encanta. —Mueve el culo y se va a poner los platos en el fregadero.  

	—Eres tonta, pero tengo que estar de acuerdo. No puedo creer que hayan pasado dos años desde que nos vimos, y ahora todo se mueve a la velocidad del rayo. 

	—¿Tienes dudas? 

	—No, en absoluto. Sólo tengo miedo de que todo sea demasiado bueno para ser verdad. 

	—Has sufrido en silencio durante dos años y crees que ahora que por fin la cosa está encaminada, todo se va a desmoronar. No es así. Ambos han pagado su cuota a los dioses del karma, y ahora es el momento de disfrutar de la felicidad que veo brillar a través de ustedes. 

	—Es una lástima que haya sucedido eso. Parece que podrían haber tenido dos maravillosos años de matrimonio y unos bonitos bebés a los que ver abrir los regalos por la mañana —dice Mia. 

	Las lágrimas amenazan con derramarse, sabiendo que él todavía se preocupa por mí. —De acuerdo. Tengo que terminar de cocinar. Abre un poco de vino y sírveme un trago. Lo necesito totalmente ahora mismo. —Conseguir lo que quiero me parece abrumador. 

	—Eso es lo que haremos. —Saca dos copas de vino y descorcha la botella, sirviéndonos un trago. Para cuando termino la primera copa, mis nervios se han calmado. Tomamos asiento en el lado opuesto de la isla, ya que tenemos tiempo para matar antes de hacer el resto de los platos. 

	—Entonces, ¿tienes mucho trabajo que hacer? —pregunto, dando un largo trago a mi vino. —Relléname. 

	Lo hace mientras habla. —Tengo tres clientes que hacen una venta online para el día de Año Nuevo, así que tengo que poner en marcha el marketing el día veintiséis. Ya está casi todo hecho. En realidad, sólo hay que pulsar un interruptor para que su sitio web aparezca con la oferta. También tengo que trabajar para Fabio en varios de sus restaurantes. 

	—¿Te mantiene ocupado como a mí? —pregunto. Nunca hablamos de trabajo porque nos vemos poco.  

	—No exactamente, pero está hablando de un cambio de marketing. Ayuda que estemos aquí. Quizá pueda hablar con él de eso. 

	Un golpe en la puerta de la cocina llama nuestra atención, lo que hace que casi haga volcar mi vaso, pero soy rápida y no derramo ni una gota. —Pase —digo con voz cantarina.  

	Entra una mujer mayor que reconozco. —Sra. Fiore, es un placer verla de nuevo. —Viene al restaurante de vez en cuando con su marido.  

	—Isabelle, estás maravillosa, querida. Me alegro de que hayas aceptado hacer la cena. 

	—Su hijo puede ser un poco exigente. 

	—¿Hacer esto o ser despedido, algo así? —cuestiona.  

	—Sí —digo con un guiño. —En realidad no dijo eso, pero literalmente esperó hasta la noche anterior a que yo condujera hasta aquí para pedírmelo y alegar su caso. 

	—Ese chico... pero al menos te ha traído hasta aquí. Lo siento, pero no he conocido a tu gemela —dice con una sonrisa, mirando a Anabelle como si supiera que su otro hijo está hipnotizado. Supongo que no han venido en el mismo coche. Ahora que lo pienso, Soren y Mia llegaron en un coche, y Fabio y Anabelle en otro. Mia me arrastró mientras el otro vehículo atravesaba la puerta con los padres de Franco.  

	—Esta es mi encantadora hermana, Anabelle. 

	—Es una bendición tener dos hermosas damas que se unan a nuestras vacaciones de Navidad. —La Sra. Fiore es una hermosa mujer cuyo corazón siempre ha estado en su mano, pero Fabio dice que sus manos están hechas de hierro forjado. Ella ama mucho y manda igual de duro.  

	—Gracias. —Anabelle se sonroja, haciéndome reír porque en realidad está nerviosa. Le guiño un ojo y bebo un trago de mi vaso, que ya está vacío. Wow, me estoy poniendo muy burbujeante.  

	—He traído vino —dice la Sra. Fiore, sacando una botella de su bolso.  

	—Me gusta su forma de pensar —dice Anabelle.  

	—Fantástico. Wow. ¿Esto es de su viñedo? —pregunto.  

	—Lo es. Mi sobrino es el propietario ahora y continúa con nuestro viñedo familiar en Sicilia. 

	—¿Tienes un sobrino? —pregunta Anabelle. Yo ya lo sabía, pero aún no he conocido al apuesto Soren, que es un poco más joven que Fabio y Franco.  

	—Sí, lo tiene, pero es demasiado joven para ti —gruñe Fabio, entrando en la cocina casi como si hubiera estado escuchando.  

	—Tiene veinticinco años, Fabio —le dice ella a su hijo. Me siento mal por Soren, porque no va a saber qué lo golpeó además del puño de Fabio.  

	—Así que es un año mayor que nosotras. Quiero conocerlo.

	—Tuvo que hacer un recado. Volverá más tarde—murmura algo en voz baja y no puedo distinguirlo, así que lo ignoro y le sirvo a la Sra. Fiore una copa de vino.  

	—Gracias, querida. Acompáñanos al salón. Me encantaría que conocieras a mi marido y al resto de la familia, incluido Soren, que casualmente ha vuelto de su recado. —Hace comillas, y tengo que ahogar una carcajada. ¿Así que aún no se ha ido? Fabio está totalmente interesado en mi hermana. La sigo, agarro mi teléfono y pongo el temporizador para cuando tenga que volver a la cocina a cocinar.  

	Mis ojos encuentran primero a Franco, como si me atrajera automáticamente. Está de pie en un rincón más oscuro, con el aspecto de un depredador acechando a su presa. Me acerco a él primero, necesitando que me hable. —¿Por qué no me presentas a tu familia? Ya que eres el anfitrión, después de todo —añado. No los conozco a todos, incluida otra pareja mayor. La mujer mayor se parece a Mia. De ahí le viene ese aspecto irlandés. El resto de la familia es casi idéntica. Está claro que el padre y el tío de Franco son hermanos.  

	—Todos, me gustaría presentarles al amor de mi vida, Isabelle Jones, que pronto será Fiore. —Me sonríe y añade: —Isabelle. Ya conoces a mis padres, María y Marcello, pero ellos son mi tío Soren y mi tía Linda. No conoces a mi primo Soren. —Con la mirada fija en él, anuncia: —¿Ves este anillo? Está tomada, así que ni se te ocurra. 

	—Supongo que ya le has puesto el candado. ¿Y tú, preciosa? —dice Soren, guiñando un ojo a Anabelle.  

	—Ella también está tomada —declara Fabio.  

	—No. Ella no lo está —desafía Soren, haciéndome un guiño. 

	—Tiene razón, Fabio. No soy de nadie. —Anabelle pone los ojos en blanco y apura su copa de vino. Mierda, es una borracha simpática y dulce, pero rara vez se emborracha, y este no sería el mejor momento para que estuviera bebiendo. No sé qué pasa entre ellos, pero algo ha pasado. 

	—Ya veremos —gruñe Fabio en voz baja. Maldita sea, esta noche se van a rasgar las vestiduras mutuamente.  

	 


Capítulo 11

	Franco

	Estoy perdido en lo que respecta a la conversación, a menos que sea Isabelle la que hable, porque lo único que puedo hacer es mirarla fijamente. Mis ojos no se apartan de su bonita boca mientras habla. Estoy demasiado ocupado pensando en abrazarla durante el resto de nuestros días. El día ha sido bonito y romántico hasta que ha llegado mi familia. No es que me queje porque esto es lo que me había disgustado perder, pero con Isabelle tan cerca, me apetece tocarla hasta que terminemos desnudos de nuevo.  

	—Entonces, ¿tienen más hermanas? —pregunta Soren. No tiene, pero eso ya lo sabía por la información que desenterré sobre Isabelle hace mucho tiempo durante uno de mis muchos días y noches de acoso.  

	—No. Somos las únicas. Nuestros padres tuvieron dificultades para concebir, así que llegamos más tarde y como una gran sorpresa. Ahora están jubilados y viven en Florida —explica Isabelle. Ambos tienen casi setenta años. Por lo que he deducido, quieren mucho a sus hijas, pero el clima no favorece el envejecimiento de sus huesos. No puedo decir que los culpe. Desde las lesiones, el aire frío provoca un poco más de dolor, pero creo que mi cuerpo se está acostumbrando.  

	—Dios, eres preciosa —digo, inclinándome y rozando mi nariz por su cuello. Ella no se aparta a pesar de que tenemos compañía. En cambio, se gira hacia mí y me roza la barbilla con sus labios carnosos. Oigo un sonido sordo y bajo, procedente del sofá.  

	—Lo siento, todos, pero la cena está llamando. Tengo que terminar de prepararla —dice Isabelle mientras saca su teléfono del bolsillo trasero, desactiva la alarma y se levanta del sofá. Me levanto también, la estrecho entre mis brazos y le doy un rápido beso en sus suaves labios, provocando un gemido en ella. 

	—Señoras, vamos a ayudar a terminar la cena. Chicos, lávense, hablen un poco y luego pongan la mesa —dice mi madre, arrastrando a Isabelle lejos de mí. Como un niño que pierde su juguete favorito, refunfuño en voz baja, dispuesto a dar un pisotón.  

	Isabelle se da la vuelta y luego vuelve. —Sólo para que sepas que ese mohín es jodidamente sexy. —Me besa la mejilla y sale corriendo con todas las chicas.  

	—Entonces, ¿esa sonrisa es permanente? 

	—Eso espero, papá. Nunca he sido tan condenadamente feliz. —Mi padre se pone de pie y me atrae hacia sus brazos.  

	—Ti amo, figlio mio. Es maravillosa y estoy deseando que lleguen los pequeños. 

	Parece una eternidad, pero cada vez que intento acercarme a la cocina, me echan. Finalmente, mi futura cuñada sale y dice que la cena está lista para ser servida.  

	Yo sentaría a Isabelle en la cabecera de la mesa, justo enfrente de mí, pero quiero tenerla a mi lado, así que permito que mi padre ocupe ese lugar y comience a cortar el pavo.  

	—Hoy ha sido una Navidad maravillosa. Estamos contentos de pasarla con todos ustedes. Y ver a mi hijo sonreír por primera vez en años le hace bien a este viejo. Ahora, vamos a comer porque estoy seguro de que todos queremos acostarnos temprano. —Normalmente abrimos los regalos en la mañana de Navidad, y aunque no tenemos niños pequeños con nosotros, seguimos haciéndolo por los demás. Incluso en mis momentos más bajos, mi familia mantenía la esperanza de que volviera a dar la bienvenida a la alegría en mi vida.  

	Me pongo de pie y levanto mi copa. —Gracias, padre. Sinceramente, no puedo esperar a que lleguen las próximas Navidades, pero he recibido el mejor regalo. Gracias, Fabio. Gracias por forzar mi mano y no darme la forma de evitar el rechazo que temía. —Me giro hacia Isabelle. —Ojalá no hubiera desperdiciado esos dos años, pero prometo compensarte, mi querido amor. —Agacho la cabeza y beso sus labios, provocando que todos vuelvan a vitorear. Se sonroja de forma tan bonita que me dan ganas de tirarla sobre la mesa y hacer todas las obscenidades que pueda, pero eso tendrá que esperar hasta que no tengamos invitados.  

	Me siento antes de que todos puedan ver mi polla luchando con mi cremallera. Nos distribuimos la comida y, finalmente, cuando todos los platos están llenos, nos tomamos de la mano y damos las gracias.  

	—Gracias, Franco. —Me besa la mejilla.  

	Todo el mundo empieza a comer y a hablar. La cena nunca había sido tan bonita, y la comida también estaba estupenda. —Yo soy el que debería estar agradecido. 

	Isabelle me pasa la mano por el muslo y mi polla se sacude contra el pantalón. Estoy deseando que llegue el postre. El tiempo pasa y yo aspiro su fabulosa comida, pero ni siquiera la recordaré.  

	 


Capítulo 12

	Isabelle

	Una ronda de 'Feliz Navidad' y 'buenos días' recorre la habitación. Franco y yo nos sentamos juntos en el sofá, abrazados, mientras el árbol de Navidad ocupa el centro del escenario. Cuando lo hacemos, levanto su pierna herida y la masajeo suavemente. —Tú no... —Sus protestas son cortadas por un gemido.  

	—Quiero hacerlo. No es nada, de verdad. —Le doy un beso en la mejilla, amando la barba desaliñada que empieza a crecer. Él me devuelve el beso. —Te amo —susurro y continúo con mis ministraciones, asegurándome de mantener las manos bajas para no resultar obscena.  

	—¿Café, alguien? —grita Anabelle, sacándonos de nuestro pequeño momento privado. Echo un vistazo a la sala, y todos se han unido excepto Soren y Mia.  

	Todos gritan que sí, así que Fabio y Anabelle se dirigen a la cocina.  

	—Voy a por los donuts de la mañana —anima Mia, levantándose del suelo.  

	—¿Donuts? —pregunto. 

	—Sí. Es una tradición. Café o leche con donuts. —Eso explica todas las que vi en la despensa y la razón por la que Rita las sirvió ayer. Se está relajando con el guardia que llegó anoche. Parece un hombre agradable y está claramente interesado en Rita.  

	—¡Wow, eso suena increíble! —Me froto la barriga porque estoy hambrienta. Anoche quemamos tantas calorías que necesito alimentarme. Vuelven con bandejas de café y donuts en un carrito. Una vez acomodados con nuestras bebidas, nos pasan los regalos y Fabio deja caer un par en mi regazo. —¿Qué son? 

	—Te he comprado un regalo cada año —dice Franco. Se gira hacia Fabio. —Gracias por traerlos. 

	—No puedo creer que hayas hecho eso —grito mientras lo beso. No sé qué ha elegido, pero no importa. —Te amo tanto.

	—Esto es para ti —digo mientras mi hermana le entrega una caja de regalo a Franco.  

	—¿Me has traído un regalo? 

	—Bueno, sabía que iba a venir a cocinar, así que pensé en esconderlo bajo el árbol antes de irme, pero como no piensas dejarme ir, puedes tenerlo ahora. —Abre su regalo primero, revelando una copia de La Bella y la Bestia en Blu-ray. 

	Comienza a reírse, al igual que todos los demás. —Adelante, abre éste. —Abro el que él dice y me uno a las risas. Lo giro para mostrárselo a todos, y es una foto nuestra en los cuerpos de Bella y la Bestia cuando están bailando.  

	—Oh, Dios mío. —Las lágrimas se derraman de mis ojos mientras intento parar de reír.  

	—Esperemos que ahora abra las puertas del castillo y deje entrar al mundo —dice Fabio.  

	—No. No quiero que nadie se acerque a mi Belle. —Me agarra con fuerza y me besa los labios.  

	—Tonto. Un día te cansarás de mí. 

	—Nunca. 

	—Entonces, ya que anoche tuvimos una cena fabulosa, ¿qué vamos a hacer de comida para el almuerzo? —pregunta Soren. —Todavía tengo hambre. —Es bastante delgado en comparación con Franco, pero se nota que tiene muchos músculos. Como si trabajara duro todo el día y no repusiera esas calorías, lo cual es una locura porque le encanta la pasta como al resto de la familia. Después de nuestra larga charla, me he enterado de que Soren tomó el relevo de su padre, consiguiendo ampliar el viñedo con la ayuda de Franco y Fabio.  

	—Tenemos algunas sobras de pavo para los sándwiches o puedo cocinar algo del Tag... —La mano de Franco me tapa la boca, impidiéndome terminar la frase. Todo el mundo empieza a reírse y yo le quito la mano, negando con la cabeza a ese tonto. 

	—No seas cruel. Puedes compartir —digo. 

	—Eso no. Es para mí. —Maldita sea, su mohín es adorable. 

	—Hey, te dejo quedarte con mi mejor chef. Creo que eso equivale a una comida —dice Fabio.  

	—Bien. Supongo que es un intercambio justo. 

	—Además, podré hacer eso y mucho más. —Le guiño un ojo y le beso la mejilla. Él gruñe y me inclina para besarme fuerte y rápido.  

	Anabelle saca su cámara y hace un montón de fotos, consiguiendo una de nosotros besándonos que estoy segura que va a ser algo habitual.  

	—Hazte una foto conmigo junto al árbol —le digo a Franco.  

	—Cualquier cosa por ti, Tesoro. —Vuelve a besar mis labios y nos dirigimos al árbol. Franco toma el lado que oculta la mayoría de sus cicatrices mientras me abraza con fuerza.  

	—Deberíamos hacer de esto una tradición con nuestros bebés. Todos los años fotos frente al árbol. 

	—Suena maravilloso, mi amor. 

	El día transcurre perfectamente mientras lo celebramos con su familia. Preparo el almuerzo y antes de que se ponga el sol, todos se separan. Me despido de mi hermana después de charlar sobre los planes de boda. Tengo el presentimiento de que no soy la única que estará casada pronto. Anabelle regresa con Fabio y no me pierdo las miradas robadas durante toda la visita. No sé si van a actuar en consecuencia, pero me encantaría verlos a los dos felices.  

	 


Epilogo

	Franco

	La próxima Nochebuena

	—Córrete para mí —exijo, sujetando y tirando del pelo de Isabelle mientras la follo por detrás.  

	—Necesito más. Fóllame fuerte, Franco. —Su boca se vuelve sucia cuando está a punto de correrse, y yo me alimento de esa lujuria que ruge en su pequeño cuerpo.  

	—Tomarás lo que te dé —gruño junto a su oído. Su coño se aferra a mi polla con más fuerza, rodeándola con su calor como si fuera un agarre mortal, porque le gusta que controle sus orgasmos, y lo hago, cada uno de ellos.  

	—Franco, por favor. 

	Me acerco y deslizo mi mano sobre su montículo, mi pulgar acaricia su clítoris mientras acelero el ritmo, metiendo cada centímetro dentro de ella. —¿Es eso lo que quieres? —Mi otra mano se mueve desde su pelo hasta su garganta, sintiendo que su respiración se acelera, y entonces le doy un suave apretón. —Respóndeme, esposa. 

	—Sí —tararea mientras sus paredes se tensan y flexionan. 

	Le azoto el coño mientras ella se pone cremosa para mí antes de llenarla con mi carga. Quiero inundar nuestra casa de pequeños.  

	—Te amo, Isabelle. —Saliendo de su calor, la ayudo a acomodar su ropa en el lugar correcto.  

	—Yo también te amo, pero agradezco que nuestros invitados no hayan llegado aún —suspira, apretando su mano contra mi pecho mientras me planta un beso en los labios. 

	El timbre de la puerta suena. —Uy. Mantendré a nuestros invitados distraídos. —Busco mi teléfono y los hago pasar por la puerta.  

	—Tengo que lavarme y ver cómo está el bebé. —Me besa los labios y sale por la escalera trasera. Me guardo y me lavo las manos antes de abrir la puerta. Contrataría más ayuda para la casa, pero entonces no podría follar con mi mujer donde y cuando me apeteciera.  

	En cuanto consigo abrir la puerta, mi familia sonríe de oreja a oreja, sabiendo muy bien lo que estábamos tramando. —Maldita sea, te dije que deberíamos haber esperado otros diez minutos. 

	—Cállate, Soren. Entra y deja de hacer que se escape mi calor —gruño. Tenemos la chimenea rugiendo, aunque tenemos aire central. Este año hace mucho frío, pero es el norte del estado de Nueva York, así que no es nada inesperado. Se espera una gran nevada en la próxima media hora, así que va a ser una Navidad muy blanca.  

	—Quita tu gran trasero del camino —refunfuña.  

	—Hey, ¿dónde está Mia? 

	—Va a visitar a una amiga en Nochebuena. Debería llegar mañana. 

	—¿Una amiga? 

	—No ese tipo de amiga. Creo que se siente un poco fuera de lugar estos días. 

	—Es cierto, pero eso no significa que no vaya a echarle la bronca mañana. 

	—Todos lo haremos. Entonces, ¿dónde está mi querida nuera? —pregunta mi madre mientras se quita el abrigo y el sombrero, colgándolos en el perchero junto a la puerta. El resto de la familia hace lo mismo, uno tras otro.  

	—Ahora mismo está con el bebé —explico después de dar un abrazo a Zia Lucía.  

	—Yay. Toma esto. Tengo que ir a ver a mi nieto. —Me lanza una pila de regalos a los brazos y se marcha por mi casa con sus tacones repiqueteando por el suelo de madera. La nieve aún no ha empezado, pero la calzada ha sido limpiada y calentada para evitar resbalones. Es una de las alegrías de ser rico. Me tomo muy en serio la seguridad de mi familia y he añadido más cámaras por si alguien intenta colarse. Nunca ha ocurrido, pero nunca se es demasiado cuidadoso cuando se trata de las personas más importantes de tu vida.  

	—Dame a mi bebé —grita mi madre.  

	—Aquí tienes. —Toma a nuestro hijo y yo me dirijo a mi mujer, necesitando saborear de nuevo esos labios. Nunca recuperaré el tiempo perdido. Isabelle me rodea la cintura con sus brazos y apoya su rostro contra mi brazo.  

	—Vuelves a tener esa mirada. 

	—¿Qué mirada? —pregunto, mirando a todo mi mundo.  

	—Arrepentimiento. —Maldita sea, cada vez sabe leerme mejor. —No podemos cambiar el pasado, pero seguro que podemos disfrutar del futuro. 

	—Tienes razón. Estoy esperando mi futuro esta noche en la cama. 

	—Eso está mejor. Llevaré el postre. —Me guiña un ojo y me acaricia disimuladamente mi creciente longitud antes de alejarse.  

	Soren se acerca a mí. —Bastardo con suerte. 

	—Malditamente cierto —digo con una sonrisa, amando mi vida.  

	Quiero preguntarle por su vida y si hay alguien especial, pero Fabio llama a Soren para que lo ayude con algo de su coche.  

	Me quedo solo en un rincón de la habitación y miro fijamente a mi mujer hasta que se aleja hacia la cocina, y luego busco a mi hijo, que en estos momentos está con mi padre. Sonriendo, siento la riqueza del amor en este hogar.  

	—No más mirar hacia atrás —me susurro a mí mismo y me uno a mi familia mientras empiezan a hacer fotos.  

	 


Epilogo

	Isabelle

	Navidad

	Llevamos diez años juntos y mi corazón sigue dando saltos cada vez que entra en la habitación. Lo veo entrar por la puerta de la cocina, sus ojos me encuentran al instante. —Feliz Navidad, mi querida esposa. 

	—Feliz Navidad. ¿Han llegado nuestros invitados? 

	—Todavía no. He venido a ver cómo estabas. 

	Le sonrío desde mi puesto de preparación. —¿Y los niños?

	—Grace y Hope están leyendo a Rita ese libro de Navidad que compraron en Barnes and Noble la semana pasada. —Nuestras gemelas de seis años siempre intentan demostrar que son mayores. Son demasiado adorables. 

	—Oh, Dios. Es tan maravillosa con ellas. ¿Conseguiste algunas fotos? 

	—Por supuesto que sí. Soy un hombre inteligente —dice demasiado rápido.  

	Pongo los ojos en blanco. —No lo hiciste. 

	—Me acordé de hacerlo al salir de la sala de juegos. 

	—Entonces, ¿qué te trae a mí? —Nunca está en la cocina a no ser que quiera realmente comer, si es comida o yo, es algo siempre discutible.  

	—He venido a servirle, Chef Fiore. 

	—Bueno, póngase a picar, Sr. Fiore. 

	—Picar ... Pensé que tal vez podría ayudar de otra manera. —Se acerca por detrás de mí, con la polla clavándose en mi trasero.  

	—No tenemos mucho tiempo, mi querido aprendiz. —Le toco la nariz con el dedo.  

	—Tenemos veinte minutos, para ser exactos. He puesto un temporizador en mi teléfono. Los otros dos niños están con mis padres y llegarán pronto. Además, sólo quiero el postre. —Su mano se desliza por la parte delantera de mi vestido de fiesta.  

	—Mentiroso —gimo cuando me toca el sexo. Mis bragas están empapadas y él las frota contra mi tierno coño. No importa cuántos bebés tengamos, me pongo muy cachonda cuando estoy embarazada. Él aún no es consciente de ello, pero lo será.  

	—Eres una pequeña mentirosa. Puedes decir que no quieres follar, pero siento tu calor saliendo de tu piel, tu aroma mezclándose con los restos de vainilla. —Sus movimientos son lentos y deliberados, y después de diez años, expertos.  

	—Joder, Franco, ya estoy tan cerca. 

	Gimo cuando siento que la punta de su polla sustituye a sus dedos. —Eso es porque el bebé número cinco está ahí dentro. 

	—¿Cómo lo has descubierto? 

	—Puedo sentirlo —gruñe, mordiéndome el hombro mientras se lanza hacia delante. Con las manos apoyadas firmemente en el lavabo, echo la cabeza hacia atrás, apoyándola en su pecho. Al principio entra y sale de mí perezosamente, pero acelera a medida que pasan los minutos. Franco me agarra los pechos, los amasa, me acaricia los pezones demasiado sensibles, y yo grito, pero él es rápido y me tapa la boca con la mano, amortiguando mi grito orgásmico; su propio orgasmo es silenciado por mi hombro. 

	—Me encanta cuando haces eso —gimo, girando la cabeza hacia delante.  

	—A mí también. Aunque me encanta cuando puedo oír cómo te corres en voz alta. —Su cuerpo se relaja sobre el mío. Nos quedamos así un minuto antes de que se retire. Me arregla las bragas, asegurándose de volver a presionar su semilla dentro, como si no estuviera ya embarazada. —¿Cómo te sientes? 

	—Muy bien. ¿Cómo estás tú? 

	Me hace girar entre sus fuertes brazos, mirándome fijamente con unas leves arrugas en las comisuras de los ojos de tanto sonreír. Su boca acaricia la mía antes de responder. —Soy el hombre más feliz del mundo. Sabes que estas son mis vacaciones favoritas y tú sigues siendo mi mejor regalo, el cual me encanta desenvolver. 

	—Bien. Entonces disfrutarás mucho abriendo tu regalo esta noche. 

	—¿Cómo me haces eso? Acabo de correrme por la mañana, y entonces pronuncias unas pocas palabras y estoy más duro que el acero. 

	—Tu suposición es tan buena como la mía, pero espero que nunca cambie. —Se escucha un sonido en la puerta.  

	—Papa, ¿por qué estás llamando a papá? Tenemos el código. 

	—Puede que estén ocupados. 

	—Toda una razón para entrar sin más. Oh no. Quieres decir que... se están besando de nuevo. 

	Los escuchamos y respiramos aliviados de que aún no entienda los pájaros y las abejas. Por otra parte, sólo tiene nueve años. En un par de años, va a recibir una verdadera lección si no aprende a quedarse quieto.  

	—Ya vamos. 

	—Asegúrate de lavarte las manos primero —dice nuestro hijo Máximo. —A papá le gusta tocarle el culo a mamá. No sé por qué, aparte de que es como una almohada blanda. 

	—Un día, hijo mío. Un día —le dice mi suegro, y yo me pongo roja como un tomate. Tenemos cuatro hijos y otro pequeño en camino, así que mis almohadas se han llenado un poco más. No mucho porque sigo siendo delgada, pero no como cuando conocí a Franco.  

	—Me encantan todas tus almohadas. —Franco me aprieta los pechos para asegurarse.  

	—A mí también me gustan. Sobre todo cuando tienes las manos y la boca en ellas. —Guiño un ojo y luego me dirijo a las escaleras para asearme mientras Franco se dirige a la puerta con una sonrisa en la cara. Franco no se avergüenza lo más mínimo. Sacudo la cabeza mientras desaparece de mi vista. Espero que algún día mis hijos encuentren a alguien que los ame tanto como su padre a mí. 

	 

	 

	Fin
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